
E-L MOTÍN 
Año XXXIl. Madrid, Jueves 18 de Enero de 1912 Nám. 3. 

Todos indultados 
D i los siete condenados á muerte 

por los sucesos de Cullera, seis fueron 
indultados por el rey, á propuesta del 
ministerio. 

El otro, estando ya en capilla, fué in-
dultado por el rey. 

Esto prueba que si en 1909 los con-
servadores hubieran propuesto al rey 
el indulto de Ferrer y los demás que 
fueron fusilados, habrían sido indulta-
dos también. 

Ahora los conservadores y los de la 
Defensa Social hin hecho cuanto han 
podido para que se demostrase que sin 
verdugo no es posible gobernar dentro 
de la monarquía. 

La respuesta del rey debs haber caí-
do sobre sus conciencias como una 
losa; como una desilusión sobre sus es-
peranzas, 

EL MOTÍN aplaude á todos los que 
en una ú otra forma han colaborado en 
la obra del indulto, y escupe sobre los 
reptiles que se agitaban frenéticos en 
el pantano de las inmundicias clericales 
en espera de que les arrojasen siete ca-
dáveres para saciar su insaciable apetito. 

Hablaré mis sobre esto, cuando ten-
ga más antecedentes. 

CAYO PARA SiEMPRE! i 

No; no se volverá á levantar el patíbu-
lo en Espifla. Con ley ó sin ley, cayó pa-
ra siempre. Las vigas que hasta aquí lo 
sostuvieron han ido á apunta'ar el tro 
no, que ha sentido la falsedad de la ba-
se esta en que lo asegurtban, no los 
mona'rcas, sino les parásitos de la mo-
narquía y sus explotadores. 

Si alguna vez hubo gesto de un rey 
constitucional de España realmente 
mayestitico, ha sido este soberano piin 
tapié de Alfonso Xlll cadalso y á los 
p-jlí icos qu¿hacian del cadaho pedestal 
de su dominio. 

¿Que las leyes sostienen todavíi el 
cada'so? 

El monarca, con una intuición de ló 
gica superior al rabinismo de los tribu-
nales, ha p'oclamado con gallardía, ála 
cual no henos de r gatear ap'^ns^s. 
que en n more de leyes condeiudan á 
muerte y e ecutidae ya hac¿ i e upo en j 
la conciencia humana, no pueden eje- J 
cuta ss se ,t;nc-a, dt- mueite contra los ; 
ciuda-laro;. 

¿Acaso e-̂ a ley patibular ro esta con 
denada á mue.ti euel prup.op.ograma 

del gobierno libiral? Si este gobierno 
hubiese cumplido su deber constitucio-
nal de llevar á las Cortes !a reforma su-
primiendo la pena de rauerte ¿habiíi 
hecho falta ahora el indulto? 

Cuando el rey llamó á su Consejo al 
partido liberal, conociendo perfecta-
mente este artículo del programa ¿no 
significaba con ello que la corona acep-
taba ese artículo, que tenía confianza en 
su eficacia moral y que abría al partido 
las puertas del poder para llevarlo á la 
práctica? D. Alfonso lo ha dicho: «soy 
un rey constitucional ante todo». Y, sí; 
lo ha sido; y este arranque constitucio-
naKsimo debe ser aplaudido. 

El Rey ha hecho bien en tomar ini-
ciativa poniendo en,práctica, en el ejer-
ció de su prerrogativa, en un caso par-
ticular, lo que su Gobierno debía ha-
ber extendido por ley general. 

La monarquía, á quien antes se ha-
cía decir que no podía vivir sin el pa-
tíbulo, ahora ha proclamado que no 
puede vivir con patíbulo. 

Celebren los monárquicos con orgu-
llo este acto del monarca constitucio-
nal, que en este caso ha preferido la 
concordia con su pueblo, á la concor-
dia con los pseudos patriotas. Este es 
un caso de constitucionalismo eminente. 

Para que haya podido el rey dar este 
gallardo espectáculo, han sido menes-
ter muchas circunstancias que nos sir-
ven de lección para lo futuro. 

Primeramente ha hecho filta que la 
voluntad nacional, raíz del derecho vi-
gente, se pronuncie con la franqueza y 
estrépito que lo ha hecho, sáliendo de 
su atonía ante los problemas políticos, 
v haciendo pública su conciencia poli 
t.ca y su voluntad de hacerla respetar 
en sus manifestacione? legítimas, como 
ley suprema del Estado conititucional. 

S t'o asi los soberanos pueden orien-
tarse hacia ella, oyéndole hablar el len-
guf je del derecho constituido y vien-
do esa vo'untad preconslituyente de la 
Con titución y que debe ser su recons-
tituyente continuo. 

Y ha hschi falia adernás un abobado 
cuyo e ogio hicimos hace cuatro sema-
nas, y que en el caso presente ha txce-
dido k:s encomi >5 que le dirigimos. 

H b amos de Bírriobero. 
Su triunfo es colosa . H i sido aboga-

do trjemp'ar v. rdidero abogado univer-
sal de s.i d;f;n i i , en estrados y fue-
ra de e.los, agctmdo t jdos os recursos 
e iMventandij recursos ditusados. 

S i uue,o no ha sido î ó o con la acu-
sacwt., ha iiJo con el paubu;o. 

Cuando no fueron suficientes sus ar-
gumentos jurídicos para hacer enfun-
dar los instrumento» de muerte en el 
tribunal, acudió á los otros argumentos 
supletorios de la invocación de la pie-
dad, de la remoción de todos los sen-
timientos públicos; apeló á esa otra con-
ciencia jurídica ambiente que tanto pe-
sa sobre los magistrados, / que, cuando 
no puede vencer la mano inexorable 
del juez, paraliza la mano del ejecutor 
de las grandes obras. 

El ha llevado el reo, y el pitíbulo, y 
esa conciencia pública, y esa voluntad 
nacional á presencia del monarca; él ha 
hecho sentir y despertar el alma jurídi-
ca española... El ha sido el campeón de 
esta gran batalla. 

No sólo ha salvado del patíbulo á 
su defendido: ha hecho trizas el patí-
bulo, que ya no volve á á levantarse. 
El cadalso que se estaba armando en 
Cullera, al derrumbarse ha aplastado á 
los clericales que en él se apoyaban. 
Con las virutas de sus desechos irá al 
fuego el espíritu patibulista. En los ho-
yos abiertos para ¡.ostener sus pilares 
han sido enterrados los partdospati-
bulares. El indulto de Cullera es el se-
llo soberano que cierra esta losa sepul-
cral. 

Jamás el escudo de los reyes pudo 
lucir en monumento más digno. 

Barriobero ha cumplido como quien 
es y mejor de lo que nadie esmeraba. 

EL MOTÍN le felicita y se felicita. 
R. MATOL 

El año 1812 
Hace un siglo que en las Cortes de 

Cídiz fué consagrado á la Libertad el 
Pueblo (spañol. 

Desde entonces acá, ¡cuánta sa-ngre 
veitida, y cuántas lágrimas derramadas, 
y cuántas ruinas amontonadas y cuánta 
deso'ación por todis pa t s, para de-
fender á la Liberta 1 de su úiico enemi-
go, la I í esia cat lical Por miHones se 
cuentan las víctin is. 

Y á pesar de saberlo to^os, hay hom-
b fs de ta!ent que se dicen liberales 
y aun republi-anos, postrados hoy su-
misamente anti los sacerdotes de un 
d c g r a en que ninguno cref; y postra-
dos por cob trdia, por inte, éi, por cálcu-
lo... 

Pensando en esto, se comprende la 
lástima ion que ros miran unas nacio-
nes; lo mucho que otras nos despre-
ciar; la poca consideración que nos 
guardan todas. 
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Pueblo que tuvo hace un siglo unas 
Cortes como las de Cádiz, tan viriles, 
tan honradas, tan patrióticas, y que hoy 
sufre resignado el yugo de la Iglesi?, 
resulta todavía favorecido con !a lás-
tima, eraltecido ccn el desprecio-

Si hoy levantaran aquellos legislado-
res inmortales la cabeza, y nos pregun-
taran qué habíamos hecho de la heren-
cia que nos legaron, mentiiíamos si les 
dijéramos otra cosa que ésta: 

«Se la hemos cedido á la Iglesia, jau 
tamente con nuestro honor, Huestra al-
tivez y nuestra independencia, por unas í y 
entradas de Paraíso» 

Aquí llegaba de este escrito, cuando 
recordé que sobie este mismo tema de 
nuestra degeneración escribí hace quin-
ce ó dieciséis años un artículo; lo bus -
qué, lo leí, y parecié.idome que no sa-
oría decir ahota nada mejor para des-
arrollar la idea, á continuación va. 

Degeneración 
Tengo á la vista un cuadro «dedicado 

á los liberales e s p a ñ o l e s c o n los retra 
los de los héroes de la Libertad, desde 
Diego de Heredia, decapitado en Ara-
:!¡ón en 1592, hasta Marcelino López, 
usilado en Madrid en 1848, y pienso en 

este instante que los hechos que se les 
atribuyen son fabulosos, que no murie-
ron como se dice, y hasta que suplicios, 
hechos y nombres han sido inventados. 
Y me fundo, en que hasta físicamente 
es imposible que de tan honrados, va-
lerosos y desinteresados varones haya-
mos salido nosotros, tan indignos, tan 
cobardes, tan egoístas. El león engendra 
siempre leones, que serán menos gran-
des ó menos fieros, según que nazcan ó 
vivan en éste clima ó aqué; pero jamás 
engendra liebres. Y liebres, y como 
ellas asustadizos, somos hoy los españo-
les. 

Propongo, por ló tanto, que se regís 
tren cuidadosamente los archivos y se 
hojeen las historias, para averiguar si 
efectivamente han existido en otros s i -
glos los Padillas, los Bravos, los Maído-
nados, los Acuñas, y en el presente los 
Porlier, los Lacy, los Riegos, los Empe-
cinados, los Zui baños, los Valterras, y 
si es verdad que ayer, como quien dice, 
pasaron por el mundo de los vivos los 
Esparteros, los Natváez, los O'Donnell, 
los Dulces, los Serranos, los Prim y 
tantos otros que se indignaban al sen • 
tirse heridos en su dignidad, ó se er-
guían al oir que la patria lanzaba gritos 
de angustia. 

Y Sí para honra suya y mengua núes 
tra hubieren existido, propongo que se 
destruyan los monumentos y libres que 
lo testifiquen, á fin de que pasen á la 
categoría de héi oes de leyenda; que me-
nos vergonzoso para nosotros será te-
ner unos mitos más en nuestra hi&toiia, 
que confesar que v e n i m o s de tales 
Jiombres. Vale más descender de escla -

vos y acabar en reyes, que de quien ci-
ñó corona y anastra cadena. 

Rápido ha sido el descenso. Hoy se 
habla ya de la generación pasada, cual 
si hubiera tres siglos de por medio. Nos 
parecen sus hombres de otra raza supe-
rior completamente extinguida. 

En este casi universal naufragio de 
caracteres, lo mismo nos envanecemos 
ya con los hechos de un moderado que 
de un progresista: Narváez emba cando 
il embajador inglés, nos parece tan 
grande como Olózaga presentándose á 
defenderse tn el Congreso cuando le 
olía á pólvora la cabeza. Buscamos 
hombres, no ideas. Nos seduce logran 
de, realizáralo quien quisiera. La Histo 
ría desprecia las pequeneces; hechos 
grandes y grandes hombres; esto reco • 
ge. Que pensaran de una ú otra mane-
ra, que resultaran buenos ó malos, ¿qué 
importa? 

Por esto, á la distancia en que esta-
mos, lo misTO admirárnoslos discur-
sos de R os Rosas, que los de Riverc; á 
Becerra batiéndose por la libertad en 
las calles de Madrid, que á Quillén mu-
liendo por la República en los campos 
de la provincia de Cádiz. 

No abjuramos, al decir esto, de nues-
tras particu'ares opiniones; combatimos 
con el empe ño de i iempre las ¡deas que 
representaban algunos de aquellos hom-
bies que hoy enaltecemos; pero ¿/amos 
á negar por esto que se salieron del 
molde vulgar, ese molde en que todos 
los de ahora estamos vaciados? ¿Vamos 
á sostener que no ha habido gigantes 
porque nosotros seamos pigmeos? 

Y que somos lo último, pruébalo cla-
ramente el que ni uno solo siquiera 
procuramos imitar lo que hicieron los 
hombres del cuadro que tengo delante; 
hombres de cuya existencia dudaría en 
absoluto, si no viese por todas partes 
vestigios de la gran obra que realizaron, 
y que nosotros, imbéciles degenerado?, 
no sabemos conservar ni nos atrevemos 
á defender. 

Apéndice 

Si á alguno de los grandes hom-
bres (?) que militan hoy en los partidos 
liberal y republicano le escociese lo 
que digo de los héroes de la Libertad, 
contestaríale yo con estos versos escul-
pidos en el sepulcro de Pedro An-
tunez: 

• La vida de los pasados 
reprehende á los presentes; 
ya tales somos tornados, 
que el mentar los enterrados 
es ultraje á los vivientes.» 

A los clericales 
Veo los esfuerzos que hacéis para re-

sucitar el pasado de la Iglesia, y quiero 
ayudaros. El pasado tal cual fué; no 
cual vosotros lo presentáis. 

Volcaré la Iglesia Verdad sobre la 
Iglesia Mentira, y allá veremos. Y r.o 

tomando datos ni copiando juicios de 
impíos ni de herejes, sino de creyentes 
y santos. 

¿Qué descripción del tormento, aun 
haciéndola un Víctor Hugo, produciríi 
la emoción que la copia de las Actas le-
vantadas allí, en los mismos subterra 
neos de la Inquisición? 

Aquel taquígrafo fúnebre llamado se-
cretario... Aquel obispo impasible... 
Aquellos inquisidores marmóreos... 

El verdugo que jura apretar á con 
dencia la cuerda.. El médico que tes 
tifica la rotura del hueso... 

La víctima pidiendo que la maten an-
tes que desnudarla... Llorando, supli -
cando, lanzando ayes... Llamando á sus 
hijos, á su esposo... Invocando á Dios, 
á la Virgen... 

El tormento interrumpido para ver 
si ti rumor escuchado fué producid * 
per rotura de cordel ó de hueso, y al 
enterarse de que no es de cordel, reanii 
dado tranquilamente... 

El médico certificando que un brazo 
ha sido reto, un dedo de un pie arran-
cado, ó que la víctima ha sucumbido d: 
la muerle natural del tormén o... 

¿Dónde hallar mejor guardadas las 
leyes de la perspectiva, conse vado con 
más fidelidad el ambiente, «produci -
da con más exactitud lo real? 

Los estremecimientos del pudor, el 
ansia de la súplica, el gotear del llan-
to, el crujir del hueso... todo se ve, to-
do se oye leyendo el Acta. 

El fonógrafo no reproduce mejor la 
vez humana, ni la fotogr&fia la faz... 

Así tampoco los juicios más exactos 
de los herejes y de los impíos pueden 
pintar la Iglesia Verdad con colores 
más vivos que lo han hecho sus Santos 
Padres, sus Concilios, sus Papas, sus 
Obispes, sus Inquisidores... 

Y basándose en ello--. EL MOTIN ha 
rá desfi'ar ante el Pueblo español los 
honores de la Inquisición primero, y 
después las ir moralidades y crímeneá 
eclesiásticos, copiando t'xtos de «varo 
nes eminentes en Ciencia y Virtud». 

Y mientras muchos de mis corre'i-
;ionarios se proclaman partidarios de 
ablo ó de Cefas, es decir, de Lerroi x 

ó de Melquíades, sin fijarse en que d 
compás de sus enervadoras divergen-
cias, los clericales van acabando de en-
volver á España en las redes de la Ig'e-
sia, yo seguiré gritando tan alto ccn 
tía ellos, que al fin me oigan todos. 

Y si, por haberlos dejado imponer-e 
tanto, sus Misereres, sus De profundis 
y sus Dies ire ahogasen por el momento 
mi vez, dejaré por lo menos sembrada 
bajo la nieva que hoy cubre los corizo 
nes y los cerebros, semilla que bro e 
pujante mañana al brillar sin nubes el 
sol de la Libertad. 

Y creeré haber hecho más por Es-
paña, que cuantos se han pasado la vida 
gfit indo ayer: «¡Viva Castelail ¡Viva P í 
y Margall! jViva Salmerón!», y que gri-
tan hoy: «¡Viva Lerroux! ¡Viva Melquia 
des! ¡Viva Azcáratcl», sin preocuparse 
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de que el común enemigo, la Iglesia, 
domine arriba, degrade en medio y 
enetve abajo. 

Una hermosa 
campaña 

En medio de tantos pasteleos, apos-
tasfas, cobardías y desfallecimientos 
de los liberales ante las demasías de la 
Iglesia y ios atropellos de su hijo pri-
mogénito el clericalismo, es muy con-
solador el ver que hay hembres y pu-
blicaciones que no se rinden ante las 
acometidas de los clericales y respon-
den á sos provocaciones con nuevas y 
valientes campañas. Tal es lo qne suce-
d e c o n N a k e n s y EL MOTÍN. 

Lo que no le había sucedido jamás á 
Nakens durante treinta y dos aBos, ha-
biendo estado sometida su publicación 
á la voluntad de Cánovas, Pidal, Silve-
la, Maura y de todos tos neos influyen-
tes y poderosos que brotaron á la som-
bra de la Restauración, le ha sucedido 
ahora bajo la jefatura democrática y 
europea de Canalejas. 

Por uaa ingeniosa caricatura repre-
sentando l o s suplicios de J o r d a n o 
Bruno y Juana de Arco, ói, que ha pu-
blicado las caricaturas anticlericales 
más atroces que se han visto en el mun-
do sin la más leve denuncia, ha sido 
ahora condenaio y tiene que pagar tres 
mil pesetas de multa. |HolaI ¿Les escue 
ce á ustedes, señores neos, el que pon-
ga en solfa los autos de fe que fueron 
fiesta nacional española, y de las mag 
niñeas, hasta 1810 en España? Pues de-
nuD ciad y perseguid á la Historia y á 
los archivos de la ración, y tomad pro-
cesos inquisitoriales y autos de fe á to 
do pasto. 

Y í n e l p r i m e r n ú m e r o d e EL MOTÍN 
de este año se da á luz un proceso y se 
describe el tormento de una infeliz mu-
jer de 22 años, esposa y madre, que no 
se puede leer tin que las lágrimas acu-
dan á los ojos y sin que el pecho hier-
va de indignación. ¡¥ aun hay católicos 
iluairadoa, como Menéndez Pelayo, que 
encuentran santo y ¡usto aquel odioso 
tribunal! Los gritos desgarradores de 
D.'' María de Carlos lanzados desde la 
cámara de los tormentos de la Inquisi-
ción, repercuten todavía en las almas 
rectas, y después de doscientos años le-
vantan tempestades de odio contra la 
Iglesia en el siglo xx jAhl |Y todavía 
decís las meretrices del falso liberalis-
mo que es cursi hablar del clericalismo 
y de la Inquisiciónl Contemplad el cua-
dro de una mujer joven y bella, rodea-
da de un obispo y tres curas y dos ver 
dugos del Santo Oficio, tentida sobre el 
potro del tormento, en un subterráneo, 
á la que antes se le ha mandado desnu-
dar y quitar la camisa, el mayor supli-
cio para una mujer honesta, que se ve 
devorada por las miradas de aquellos 
infames sadistas para quienes el dolor 
es un acicate para su abita lujuria. La 
pobre víctima, viéndose profanada, ex-
clama: 

—iDios tenga misericordia de mí! (Ay, 
hija de mi alma y de mi vida, que me 
tengo que desnudar y me he de ver des 
BKUal |UloB míol ¿Cuando yo fui desho-
nesta, que me tengo que ver desnuda? 
|DÍOB míol jPor amor de Diosl iQue me 

maten primero que el verme desnudal 
|Dénme garrete primero que hacerme 
desnudari jEn mi vida me desnudé de-
lante de mi marido y ahora me desnu 
dani 

Y con pausa, prenda á prenda, para 
mayor recreo de aquellos canallas, van 
quitando á doña María de Carlos sus 
ropas, el jubón, falda, justillo, zapatos, 
medias, enaguas y hasta la camisa. Y 
una vez desnuda en absoluto y tendida 
boca arriba, con las manos y pies suje 
tos al potro, rodeada de toda aquella 
canalla de santos, el verdugo le coloca 
un pañete sobre los órganos genitales. 
¡A buena horal Cuando la bestia inqui-
sitorial con su mirada ha violado toda 
la honestidad de su víctima. Póngase 
en el caso de esta infel z cualquiera de 
mis lectoras y comprenderá si puede 
haber mayor suplicio para una mujer 
honrada que este. La Inquisición no se 
valió nunca para ettos menesteres de 
mujeres; todo lo hacía por medio de 
hombres y para hombres solos. Los 
puros y los morales de los santos in-
quisidores lo querian todo para sí, sin 
la intervención de ningún ojo ni mano 
profanos. 

La desnudez, con ser el mayor tor-
mento, el del pudor, era sólo una pre 
paración para el tormento. Como dice 
Nakdna es su Almanaque de la Inquisi-
ción, que acaba de publicar, ante los 
padres inquÍBÍdores, frailes, obispos jr 
arzobispos, asistidos del notario, alcai-
de de la cárcel, médico y oficiales pri-
vilegiados, en la sala, alumbrada por 
velas bendecidas y á presencia de un 
crucifijo, comparecían acusados y «cu 
sadas, ora fuesen monjas coaao sor Ma-
ría Rojas, sor Marina de Guevara, sor 
Catalina de Reynoso, las monjas de San 
Plácido de Madrid, carmelitas, agusti-
nas, Iprioras ó legas; ora fuesen damas 
aristocráticas, sin excluir las mismas 
damas de la reina, y £Úa las propias 
reinas; los magibtrados, sabios ilustres, 
prelados y santos; y todos, al ser some 
tidos al tormento, estaban condenados 
á verse desnudar lentamente, majes-
tuosamente, ante los cínicos testigos 
del suplicio, predicadores de la hones-
tidad y del recato. 

El instinto del pudor, que en la mu 
jer predomina sobre el mismo instinto 
de conservación, era matado y destruí-
de allí, en aquel cubil de fieras ensota-
nadas. Isabel la Católica, la reina in-
quisidora, prefirió morir á dejarso re-
gistrar del médico; infinitas mujeres 
se han suicidado antes que verse ex-
puestas á la miradas de los hombres. 
¿Qué no harían, dirían y confesarían 
las mujeres víctimas de la Inquisioióa 
anta tal suplicio? ¿Qué les importaba 
ya la muerte, ni una vida envuelta en 
la vergüenza?... 

El proceso y tormento que describe 
F L MOTÍN e n s u n ú m e r o 1.° d e e s t e a ñ o 
vale por toda la colección de e s t e s e 
manarlo, con ser tanto y tan bueno lo 
que ha publicado en treinta y dos años 
de vida. 

La generación actual no sabe lo que 
era la Inquisición; el falso liberalismo 
hizo circular come axioma ^ue era 
cosa de poco gusto hablar de estas cosas. 
Y precisamente es todo lo centrarlo; 
ta vergüscza y la ignominia de aquello 
qne se llamó Santo Oficio es la gran 
mancha, el gran baldón de la Iglesia; 
todos los beneficios que pudo ocasio-
nar en el mundo, si es que ha realiiza-

do alguno, se borran y esfuman ante 
este mundo de infamias que represen-
tan las hogueras, fiscos, cárceles y tor-
mentos de la Inquisición. 

La Iglesia tiene sus vestiduras teñi-
das con la sangre de millones de ino-
centes, de cuyas muertes y suplicios no 
se puede sincerar, ni la han vindicado 
jamás sus más entusiastas apologistas. 
Ha sido una idea faliz, que producirá 
ópimos frutos, vaciar el Arca del secreto. 
de la Inquisición española y lanzar á 
los cuatro vientos todos eitos horrores 
inéditos, que se guardaron siempre en 
el más impenetrable secreto. 

Ninguna de estas cosas será inventa-
da, ni copiada de sectarios. No hace fal-
ta; el Archivo histórico nacional, las Bi-
bliotecas de Madrid y Barcelona y los 
archivos de Sevilla, Simancas y Alcalá 
están repletos de ellas. Ya que no se 
pueda hablar de los vivosf hablemos de 
los muertos y combatamos al presente 
con el pasado. Vulgaricemos las glorias 
de la Iglesia, de la Compañía de Jesús 
y del Santo Oficio. 

FRAY GERUNDIO 
{El Diluvio, Barcelonn). 

La lámina de hoy 
Una monja emparedada 

Uno de los suplicios más crueles in-
ventados por la Iglesia para vengar sus 
agravios ó hartar su crueldad, fué el 
suplicio del emparedamiento. 

Consistía en empotrar al castigado 
en una pared, dentro de un hueca re-
ducido con un agujero por donde le 
introducían la comida haciéndole aca-
bar su existencia en aquella vida de 
reptil prisionero. 

Los actos por les cuales era puesto 
en tal agonía el cristiano, eran tan ar-
bitrarios como todos los de aquellos 
juicios. 

Aplicábase particularmente á aquellas 
víctimas de cuya libertad los Prelados 
podrían temer las represalias de las in-
kmias con ellos cometidas, y que no 
se atrevían á matar en auto público ó en 
la cámara del tormento por impedirlo 
otros temores. 

También fué suplicio destinado á las' 
beatas de profesión, tachadas de hipó-
critas. 

Este emparedamiento puede conside-
rarse en varias categorías de apretura y 
rigor. 

Lis cárceles de penitencia perpetua, 
de donde no habían de salir más los 
secuestrados, venían á ser el primer 
grado. El preso tenía un patio donde 
respirar, y ver un pedazo de cielo y 
hablar con alguno de sus semejantes 
explicándose mutuamente sus dolores. 

Era un enterramiento dentro de un 
gran panteón, no tan limpio ni tan bien 
cuidado como el que á sus osamentas 
reservaban prelados y magnates. 

El segundo grado era el calabozo: el 
preso quedaba condenado á morir sir-
viéndole de testigos la araña y el esca-
rabajo, únicos sacerdotes que le asistían 
en su agonía y que le daban su unción. 
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El tercer grado era este mismo cala-
bozo con prisiones, ó sea con la cade-
na y argolla al cuello, que permitían al 
preso el cambio de posición bastante 
para tend rse en el suelo ó ponerse de 
píe. 

El último grado era este del empare-
damiento, en qae el paciente estaba for^ 
zado á pasar los años enteres en la po-
sición vertical. 

El ventano solía estar áaltu'a que no 
permitifse al visitante ver á la víctima 
ni á ésta v:r al visitante. La única co-
municación posible con el mundo era 
la voz. 

El católico que no quetía hacerse sos-
pechoso á los Rio?. Prelados, en v<z de 
enviar palabras tíe consuelo á aquel vi-
vo enterrado, se veía ob igado á enviar-
le flechazos de denuestos, defendiendo 
la justicia de la Iglesia y convenciéndo-
le de que aquella vida era la antesala del 
paraíso. 

Así consumía lentamente su existen-
cia el defgraciado, oyendo desde su 
sepulcro los ecos de las orgías prelacia-
Ies de los obispos, canónigos, abades é 
ilustres católicos que tan hermosa re-
clu<<ión habían traido á la humanidad. 

Estos emparedados veríin á ser pie-
dras de la paied del convento, del pala-
cio y del templo. Esta es la piedra so-
bre la cual fué cimentada la Iglesia pon-
tifica. Para esto vino Cristo del cielo á 
decir á les papas: «lo que emparedáis 
en la tifrra, emparedado queda en el 
cielo.» Este era el seno maternal de la 
Iglesia para los buenos, en tanto que los 
malvados reían y triunfaban. 

€n confianzct 
¿Pero de veras creéis, ¡oh clericales! 

que yo soy un sectario fanático que 
escupiría á un crucifijo, clavaria un pu-
ñal en una hostia, haría trizas á ha-
cha703 una imagen de madera? 

Si me dijeráis que sí, os juzgaría más 
embustercs de lo que sois. 

¿Creéis tampoco que me pongo fu-
rioso cuando me hablan de misterios y 
milagros? Nada de eso. Si no fuese por 
las consecuencias que luego deducís, 
acaso me distrajera. Lo extraño y b in -
comprensible me produ:e siempre ese 
efecto. 

Jimás he comprendido que se h iy in 
dejado matar los hombres por si debe 
comulgiise en las dos especies, ó en 
una: me explicaría que en ciertos días 
de hambre atrasada arriesgann la piel 
por si h; b an de almo.zar ó no; ¿pe:o 
por aquéllo? Q le no, vümos. 

¿Que si el Padre es D i o s el Hijo lo 
misiiK- y el Eipír.tu Santo igual, y que 
si los t es son uno, y el uno es tres? 
Por lo pronto, y sabiendo que hay ver-
dades incomprensibles para la débil ra-
zón huma; a, yo no hubiera perdido el I 
t iempi en averigua lo; pero si me hu- • 
bieia da lo por î hi el "aijie, habrín res-
pondido al que me interrogase: «No ri 
flanos por eso. ¿Dicen ustedes que tres? 

Pues tres. ¿Que uno? Pues uno. Así 
como así, yo no ando muy bien de 
aritmética». 

Y así en todos los misterio?. 
Y lo mismo en los milagros. 
¿Que si la Virgen se apareció en tal 

paite? Bueno. Eso prueba que no esta 
bi antes allí. 

¿Que si cuando San Antonio predi 
caba, sacaban los pece; la cabeza del 
agua para oírle? Sabiendo que los tiem-
pos cambian las costumbres ¿voy yo á 

porque ahora no h hagan aun-
que íes predique el papa, que entonces 
no pudieran hacer eso los peces? 

Y con este criterio, que sue e lla-
marse el del buen sentido, juzgaría 
siempre los milagros y los misterios, y 
todo lo que cree y enseña la Santa Ma-
dre Iglesia, si la cosa no pasara de ahí. 

Pero como veo ¡oh clericales! que 
basándoos en todo eso habéis cometido 
siempre, SIEMPRE, lo que se di:e SIEiVl-
PRE barrabasadas sin cuento; y que 
predicando amor al prójimo, lo habéis 
quemado; y desprecio á los bienes te-
rrenales, los habéis acaparado; y hu-
mi dad, y os aho^a la soberbia; y cas-
tidad, y deshonráis hasta la lujuria; y 
bondad, y la ira os ciega ¿cómo no com-
batiros incesantemente? 

Sin esto, creedme, no me metería con 
vosotros para nada; tengo cosas más 
útiles é importantes que hacer, para que 
fuera á perder el tiempo en contradeci-
ros cuando dijérais que hay Dios, dia-
blo, gloria eterna, fuego eterno, etcéte-
ra etc. Aparte de que el ver una criatu-
ra humana muriéndcse de hambre, me 
preocupó siempre más que todo eso, 
allá cada loco con su tema. 

Por lo que no paso, es porque que-
ráis dominarlo y apandarlo todo en la 
tiena, para demostrarnos el grandísimo 
interés que os tomáis porque ganemos 
el cielo los que, como á mí, se les im-
porta un comino de todo lo que vosotros 
aparentáis creer. 

No, por esto no paso. 
xx>c<xx>o<xxxxx>c<><>ooooc<>c<x: 

Hojitas 
inquisitoriales 

Tal efacto han producido las 
ríos Actas de Tormentos pu* 
b:lc?das. que he recibido va-
riascartas pidiéndome quelas 
reproduzca en "Hoji tas," á f in 
de que lleguen á todas partes. 

Así lo haré, para que, rlt^^r-
nando con Us ti tuladas "Abis-
pas," ccnt-^arresten su propa-
ganda jesuítica, e m b r u t e c e -
dora y desbalijadora. 

Fijen los padidos aquellos 
que ji s deseen, p ra calcular 
lüs migares q j e h a n d a tir^ r-.e. 

Se venderá el ciento de "Ho-
jitas,, á cincuenta céniimos y 
el mil lar á cuatro peseta . 

De oóitio un Aprendiz de lipó^mfo 
eniró en el Socialismo 

P r ó l o g o 
Hace pocas noches leí en el Ateneo 

un fuñado de cuarttllaa donde narraba 
las más importantes vicisitudes del 
movimiento obrero espaftol — desde 
aquí doy las gracias á dicha entidad 
por la cariñosa benevolencia que para 
mí tuvo.—Como el director de EL MO 
TÍN me Te sólo de trimestre á trimes 
tre, aeí andamos de sobrados de tiem 
po, por carta me pide las cuartillas 
para publicarlas. Es mi amigo D. José 
una de ias dos ó tres personas á quien 
DO puedo negar nada; pero esta vez sí 
le niego las cuartillas. La conferencia 
no tiene puesto en este semanario tan 
original, tan joven, tan personal. 

Recibo la carta precisamente en un 
momento histórico: cuando entro en el 
cuadragésimo octavo año de mi vida 
fziroía, y ello me induce á ofrecer á 
Nakensy á loi simpáticos lectores de 
EL MOT'N a l g o q u e y o q u i s i e r a q u e re -
sultase cordial, y es la historia de unos 
años de mi vida; la historia que arran-
ca de la mañana de Abril de 1876 en 
que entró por vez primera en la im-
prenta hasta la mañana de Mayo de 
1879 en que oí por vez primera hablar 
de socialismo 

Nadie se alarme; la historia es corta 
y trataré de que sea amena. 

Mi infancia 
Nací en la Ribera de Curtidores y 

desde los siete ú ocho meses, hasti loa 
once años viví en la ctüe de la Montera 
esquina á la Puerta del Sal. A los cinao 
años me enviaron á la esoaela, uaa es-
cuela de pago, que costaba 30 reales al 
mes y que radicaba en la calle de Isa-
bel la Caíólica, En quince días destro-
cé sobre diecinueve cartillas, pero á los 
quince días pairé á Catón, es deoir, que 
sabía leer relativam<)nte bien las mues-
tras de las tiendas. Los primeros días 
me acompañaba mi madre ó mi padre 
á la escuela; lu. go un perrazo negro 
llamado Moro, que me prof3Baba fra-
ternal ciiriño. 

Sin duda el negocio de construcción, 
arreglo y Hmpiezi de bofas y zapatos á 
que se dedicsba mi pidre, con tienda 
aoierta en un portal, no se daba bien, 
porque de pronto rae encontré trasla-
dado á la Escuela Pía de San Anrón, 
donde pprminecí tren años y donde 
gané premios, unas estampitas impre-
sas en purpurina, halvn en ari .mítica y 
en escritura. ¡Quien había de denir que 
algún día iba á darme por la e^ta Ifdti-
CB, y que tendría que ganar los gdr&an-
zos «scrlbien o piec sa-n n^el 

En e^t&i andaczás ocuriió que loa 
protestantes establecieron cnlesrios en 
M idrid y que bastantes compañeros de 
Escuela Píi sa tra laiaron á ellos, y 
como allí -no pegabua> ó peinaban po-
co, (en aquellos tiemp s c'tnoc paires 
eseclapios eran unas fl r n par* 'o de 
<la lelracan sangroent-'i-.) JD I inBñsna 
q.in presentís una rac.óa J<í tpalme-
t.-«p> ó de azut s en v z ile «"n :«Trizar 
mis p» Oí liada - a i Amóu, sin mái no 
pnoiminé á la calle d i L->g<»nit.)»i, v coa 
íormaudades bien du^ai^iij l a j i ó a i 
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mitído en la escuela herética llevando 
aquella tarde á un hermano mío. 

A los pocos días se enteraron mis pa-
dres, aceptando ambos los hechos cOn-
guraadoe. 

También había alguna competencia 
entre los colegios protestantes, y por 
el mismo eepeditivo procedimientootra 
mañana di con mis huesos ec la escue-
la de la calle de la Madera, donde hoy 
están las cfloinas de El País. 

Ignoro por qué, el simpático y joven 
profesor me ccbró afecto: ¡en aritmé-
tica y en escritura seguía siendo un 
perfecto animalito! 

y ocurrió que murió mi padre, y mi 
santa madre, pobre lavandera, hubo de 
entrará servirá unos señores franca 
ses que vivían en la Quinta de Goya, 
donde fuimcs los tres hermanos. 

Desde allí, y provistos de la comida 
cada dia subíamos á la escuela, y el 
maestro me llevaba á su casa para paear 
en ella las dos ó tres horas que media-
ban de clase á clase. 

Y llegué á los doce sfios, dicen que sa 
biendo mucho de todo, salvo aritmética 
y escritura, por lo cual había l l e u d o el 
momento de aprender un oficio. Yo 
pensé en el de hortelano, pero cuando 
mi madre apuntó la idea de hacerme 
cajista de imprenta, coflcio de señori-
tos en que se ganan buenos jornalest, 
acepté, y una mtfiana de Abril entré en 
la imprenta. 

Leía bien, sabía de memoria la gra-
. mática, en el mapa señalaba ríos, ma-
res, naciones, capitales de reinos, no 
andaba mal de otras nociones, y me 
gustaba la lectura, y también y extraor-
dinariamente, el marro, la toña, el peón, 
la pelota y otros deportes. 

(CJonviene un paréntesis, tanto para 
que se ccnczca el alcance positivo de 
mi instrucción en aquellos días, cuan-
to para que se aprecie el valor íeal de 
la enseñanza que entonces se usaba— 
ahora parece que no es mejor.—Al sa-
lir de la escuela, en gramática, por 
ejemplo, yo sabía que el nominativo 
era el sujeto ó agente del verbo, y si 
me hubieran dicho que señalara el 
agente de «los albañiles están en huel 
ga», es seguro que no habría cabido 
contestar. Del mismo modo si enseñán-
dome un calamar me hubiesen pregun-
tado «¿qué es esto?> habría contestado: 
«un pez>, fundándome para ello en que 
el calamar se criaba en el agua, y sin 
embargo yo sabía que exisiía un tipo 
de animales que se llamaba moluscos, 
y que éstos se dividían en cefalópodos, 
cefalidioe y acéfalos, y que los prime-
ros tenían la cabeza rodeada de ten-
táculos...) 

Por e n t o n c e s había leído mucho, 
cnanto cayera en mis manos: Historias 
de cuerda, que compraba en el callejón 
de San Alberto, Las mil y utia noches, el 
Quijote y las Hovelas ejemplarea, las Qtr-
ptaníaa de Valencia, novelas de Pérez 
Escrichy de Ortega y Frías, obras de 
Quevedo, discursos de Castelar, nove-
las de Verne, Loe viajes de Gulliver, un 
rimero de folletines de la Correspon-
dencia y El Conde de Montecristo y Loa 
tre» moiqueteros. ¡Un verdadero caos! 

Y aquí tenemos á un «hombre» de 
doce años empezando á trabajar, un 
hombre ^a con ideas políticas, religio-
sas y sociales. 

J. J. MORATO 

Psicología oratoria 
(Conclusión) 

iKTROnUCCIÓN k LA COKFERENCTA DADA 
FN EL TBATHO DE LA BAKCELONETA KL 
19 DE NOVIEMBRE DE 1910. 

Moral patriótica 
CONFERENCIA DADA EN EL TEATRO DEL 

CASINO EEPÜBLICAKO DE LA BARCB-
LONTTA. 

Tema: el contordato de España con ?« 
Iglesia es el divorcio con la Civiiieaciá» y 
cansa de la muerte de la Fatria. 

•€! dogma 
Contra esta ley universal del progre 

80 va el degma. Al proclamarlo, el Pa-
pa, que se dice vicario de Cristo (que no 
dejó vicario) y desde la silla de San Pe-
dro (que no tenía silla) viene á decir al 
Universo y á la Humanidad: «lAlto ahí; 
ahora, en vez de sujetar el juicio huma 
no al movimiento de las cosas, las co 
sas se moverán según mi juicio y se-
gún mi orden. A degüello todos los 
hombres anteriores á Adán y los coe-
táneos que no fuesen de su linaje: dejan 
de ser hombrcsl Alto, Tierra: on vez de 
moverte tú alrededor del sol, será el 
sol el que te bailará á ti el agua. Alto 
ahí, mar: no rebabarás los límites que 
tuviste á raíz del Diluvio, ni habrá más 
animales que los que quepan en el arca 
de Noé. Alto, Humanidad: te queda pro 
hibido el pensar, que es el dudar y el 
discurrir, j o pensaré por ti; á ti te bas-
tará creer... Y si dudas de lo que te di-
go, te prenderé como criminal, te que-
maré vivo en la hoguera, y además te 
legrafiaié al Padre Eterno que te en-
víe á Satanás. Y creerás todo eso que 
te digo; y que la viruela no viene del 
contagio, sino de Dios; que los micro-
bios del cólera son unos angelitos ce-
lestiales que Dirs fabrica especialmen-
te para tu santificación; que no debes 
pensar en el mal físico, fino en el mal 
espiritual; no en la tierra, sino en el 
infierno; no en esta vida, sino en Babia 
y en Jauja y en la Insula Baratarla; no 
penséis en los azotes que lleváis, sino 
en la ínsula que os espera...; no pensad 
más... no aprended más; no observad 
más; alto la ciencia, alto el progreso, 
alto la civilización: yo me declaro in-
compatible con ellos y les juro guerra 
á muerte; ó ellos ó yo... Asi lo juro y 
firmo en las proposiciones del Syllabus. 

£ fiur si muw9 
Pero siguió el Universo su movimien-

to y siguió bailando el «garrotín» la 
tierra con aplauso del sol, y el mar con • 
tinuó con sus humoradas de tragar is-
las y continentes, y ahí aparecen fósi-
les muohas especies que han dejado de 
exi8tir, y existen otras que no conoció 
Noé, y la Humanidad, viendo que el 
Universo se hacía henje , decidió pen-
sar contra la prohibición del Papa, y 
lo primero que pensó fué en la trastien-
da que el Padre Santo pudiese tener 
detrás del papel de tus Bulas y Encí-
olicas, corrió un poco el velo de la His-
toria y vió... 

Xa traítientía eclesiástica 
Pues vió loB grandes milagros ecle-

siástioos hechos por la omnipotencia de 

la tontería popular, á saber: Vió qu® 
dieciocho siglos atrás entraron en Eu-
ropa cuatro judíos desarrapados, sin 
alforja y sin camisa, que, cansados de 
pescar truchas en el mar venían á bus-
car atunes en la tierra; y que. con el 
anzuelo de la pobreza de eEpírltu y con 
promesas de cielos que nadie ha "visto, 
fueron pescando, pescando y revolvien-
do el río Eocial, y en el siglo xviu, se 
habían hecho ya dueños áe las cuatro 
quintas partes de la propiedad torrl-
torial. 

Vió que entraron humildicos como 
corderos que ni aun á balar Fe atrevían, 
que respondían á las bofetadas presen-
tando el otro carrillo y huyendo de las 
pompas mundanas (lítulos, cargos y 
prebendat) como del dií blo; poco á po-
co fueron cambiando sus mañas y en 
el siglo XII soltaron la piel de cordero 
para desbocarse el tigre que encerra-
ba, el tigre inquisitorial que no La po-
dido hartarse con los millones de víc-
timas devoradas y aún está pidiendo 
carne y sangre y tormento. 

Pax vebis 
Y al ver esto el mundo pensó... y pen-

só que si le conviene al ladrón que el 
despojado esté quieto y sea humilde y 
pacífico, para llevar á colmo con toda 
paz el despojo, al pueblo víctiiEa lo 
conviene sacudir la perezosa paz y la 
humildad homicida, y emprenderla con 
el ladión y asesino... como la empren-
dió Enrique VIII, como la emprendie-
ron los Príncipes alemanes, y luego 
Napoleón, y luego Gdribaldi, y luego 
Combes, y luego Portugal. 

Y á pesar de la Iglesia ha continuado 
el movimiento humano, sirviendo la 
experimentación para el progreso mo-
ral que ha descubierto y fallado la in-
moralidad eclesiástica; el p r o g r e s o 
cienlíflco que ha puesto en evidencia 
los errores y absurdos atribuidos á un 
Revelador infalible; el progreso políti-
co que está purifloardo las leyes de las 
iniquidades eistemálicas; ha progresa-
do el comercio y la industria que han 
perforado las fronteras y están unifl> 
cando idiomas y costumbres, y que 
hacen imposible el aislamiento de las 
naciones. 

Este progreso ha triunfado en todas 
partes, y al exoc mulgario Pío IX en 1860, 
cuando Europa y América eran en gran 
parte católicas, firmó la propia exco-
munión de la Iglesia para 1910, en que 
acaba de ser excomulgada de Portugal 

£os concordatos 
El contubernio, maridaje y conEOrcio 

con los Estados, llamado concordato en 
la gerijonza leguleya, ha Eido roto por 
todas las nacioneE; sólo subsiste en Es-
paña, á la cual la Igleeia se agarra 
como vieja ramera repudiada de todos 
BUS amantes, expulsada de la sociedad 
de que la lanzaren sus infidelidades y 
crímenes. 

Concordia y discordia 
Y ved ahora los términoB en que se 

presenta el problema para España; su 
concordato con la Iglesia la pone en 
discordancia con la civilizsción; su con-
sorcio con el Vaticano la mantiene en 
divorcio con Europa; el abiazo con la 
Santa Sede le atrae la maldicióa del 
mundo culto. 

No faltan políticos ignaros que tienen 
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por cosa baladf esta excomunión oni-
jveisal; no ven que ésta es ahora y no 
la del Papa la que trae envuelta la mal-
dición del cielo y hace caer, morir y 
pudrirse á aquel sobre quien recae. 

Es el cumplimiento de aquellaa leyes 
universales de que antes hemos habla-
do. La ley del progreso es ley fatal uni-
versal, siendo inú-til querer hacerlas 
deflaitivas. Cuand* España estuviese 
cerrada á todo aire de fuera, el mismo 
pueblo por virtud del impulso evoluti-
vo habría de reaccionar tarde ó tempra 
no del letargo en que intenta sumergir 
le la Iglesia. Por lo pronto ha penetra-
do ya ese aire y ha evolucionado ya su 
espíritu en una gran parte del pueblo, 
á quien se le hace insoportable la vida 
católica y que se ha divorciado de la 
Fe y Moral eclesiásticas, aquf escarne-
pidas y allá agonizantes, sin que pue-
dan reavivarles las inyecciones de sue-
ros que están ingiriendo á las masas 
los banqueros y gobernantes. Esta dis-
cordia del pueblo español, uno ten-
diendo á la europizaclón y otpo á la 
romanización, éstá causando la debili 
dad nacional, las guerras civiles, la zo-
zobra csntinua y este sistema de go-
bierno de trampolín, cuyo menor tcal 
es la desmoralización de todos los ra-
mos administrativos y la falta de resis 
tenoia á la presión ambiente, de modo 
que estamos á merced de cualquier 
laciÓQ, y aun el sentimiento patrióti-
co vive vida tan delicada que, cuando 
la guerra de los Estados Unidos, vimos 
á ios patrióticos conservadores solici-
tar la rendición de Barcelona antes de 
exponerse al bombardeo yanqui. 

J>ivorcio d« €spaña 

Nuestro divorcio con Europa es tan 
grande c o m o nuestro consorcio con 
Roma. ED lo político legal, vemos en 
España privilegiadas las castas é insti-
tuciones arrojadas de la vida legal de 
los Estados, como sediciosas y antipa 
trióticas. Ahí están Its órdenes religio 
sás. Y viceversa: en Esps fia están fuera 
de la vida legal los espíritus que en 
otras partes son admirados. Ejemplo: 
Ferrer, á quien sus virtudes de peda-
gogo no merecieron la atenuante nece-
saria para el indulto de una sentencia 
que, cuando hubiese sido justa en deta-
lle no lo habría s i l o en el conjunto, y 
mucho menos la ejecución; pues si la 
sentencia se constreñía á un hecho ia-
cidental de la vida del acusado, la eje-
cución comprendía todos los concep-
tos de la vida del ciudadano. Ejemplo, 
yo, que soy expulsado del derecho de 
ciudadanía y del derecho natural por 
los códigos y leyes convenidas entre 
España y el Vaticano; y yo desafío á 
cuantos liguran en las nóminas del Es-
tado á que acrediten llevarme ventaja 
en la moral cívica y en la dignidad 
personal. 

En lo político-moral no hay que ha-
blar; somos famosos en todo el mundo. 
Los extranjeros nos s e ñ a l a n ccomo 
mendigos ó ladrones», como eunucos 
de toda virilidad mental. 

En lo científico, somos el país más 
retrasado de la Europa latina; en ense 
ñanza, en literatura y en educación; y 
e>n lo económico, el pauperismo toma 
vuelos enormes. Se dice de los españo-
les que comen mal, se lavan peor v 
Instruyen pésimamente. 

Osmosis d» mutrte 

A medida que la &lta de aire y de nu-
trición sana produce la debilidad inte-
rior y la disgregación de moléculas, im-
posibilitando la vida orgánica; en esa 
membrana de las fronteras que envuel-
ve la gran célula nacional se verifican 
dos fenómenos notabilísimos, corres-
pondientes á las leyes elementalés de 
la biología. 

A saber: la presión exterior de la ci-
vilización penetra, á pesar de todo, por 
conductos patológicos en nuestro orga 
nismo, siendo hora de que nos pregun-
temos ¿existe España? ¿No nos estará 
ocurriendo lo que al Bachiller de Sala-
manca, que al subir al catafalco y al 
asomarse sobre el ataúd en butca del 
muerto se encontró con su propio ca-
dáver? 

Porque ¡ayl ¿qué resta de España, de 
su nacionalidad é independencia? En 
lo religioso, somos colonia pontificia; 
en la moda, somos colonia de París y 
de Londres; en lo industrial, somos co-
lonia de las grandes empresas extran-
jeras; en lo político, nuestros gobier-
nos buscan las leyes en los trastos vie-
jos de las naciones, haciendo de núes 
tra legislación un museo de leyes fósi-
les. El Real Palacio ha de buscar en 
Francia el médico del rey y en Ingla-
terra las comadronas; la iglesia oficial 
necesita pedir al Papa un Nuncio que 
nos enseñe el Catecismo; la Defensa 
Social pide á Inglaterra cdetectives>. 
El Papa, con sus hilos religiosos, saca 
de casa y hace andar por templos y ca-
l l e s nuestros gigantes, cabezudos y 
máscaras carnavaiescas: diecisiete mi-
llones de títeres hincan la rodilla, se 
levantan, se santiguan, comen y rezan 
al tirón de los hiios italianos. Ejérci-
tos de obreros españoles están hechos 
los títeres de los capitalistas extranje 
ros. Pueblo de títeres, que necesita pe-
dir al extranjero el Dios de su religión, 
el valor de sus sacramentos, los buques 
de sus escuadras, las municiones de su 
ejército, los maestros de sus políticos, 
los sombreros de sus «cocottes» y los 
pitos de sus chiquillos. (Lástima que no 
nos decidamos á traer del extranjero 
los ministros, los diputados, los magis-
trados, los gobernadores... y, por fin, el 
pueblo!.. Quizás sería este el medio de 
acabar con el feudatarismo de los otros 
ramos de la vida nacional. ¡Pobre Es 
paña! El extranjero le penetra por ley 
de presión irresistible por conductos 
que no son los naturales de absorción 
fisiológica y nutritiva. 

6! perro vuelvt á su vómito... 
¿Qué es lo que ella absorba y elimi-

na en esta su fiebre general? ¿Pobre 
Españal En su delirio insano básele es-
tragado el paladar y sórbelas heces ex-
crementicias de los otros pueblos; los 
frailes.» y mientras esto absorbe con 
afán de agónico, sus vasos se han relaja 
do y desembocan por todos los orificios 
y heridas de su cuerpo ríos de sangró-
la sangre rica y plasmática que la debi-
lita por momentos... La emigración del 
pueblo, de la sangre prolifioa del su-
dor fecundante de la tierra y de la vida 
nacional... Contra estas hemorragias y 
fiujos sanguíneos, inútiles son los apó-
sitos artificiales y los vendajes de leyes 
represivas; la corriente es tan fuerte 
qub 1 a sangre se filtra por todos lados, 
y si forman coágulos alrededor de los 

puertos los detenidos, ni éstos ni los 
otros sirven ya para la salud. 

¿Qué ha de ocurrirle á este cuerpo 

Sue vomite y derrama la sangre y la 
nfa, productivas y prolificas del pse-

blo trabajador, y que se nutre de excre-
mentos parasitarios?... 

patria y patrimonio 
He aquí la reñexión que debe hacer-

se el pueblo español: vosotros y yo. El 
pueblo, legítimo propietario del terri-
torio que ha fecundado con su sudor y 
que ha regado con su sangre, ese pue-
blo no debe consentir ser suplantado 
en el dominio y ceder con la emigra-
ción la cuna patria á las huestes papa-
les. Es preciso gritar y gritar fuerte: 
«¡Q aeremos la salvación de Españal He-
mos de defender á España, lanzando 
de su seno ese gran enemigo, el Papa-
do, luchando contra el Papa y forzando 
á luchar contra él á los gobiernos y 
obligando á luchar á los partidos con-
tra todo traidor á la Patria, que es pa-
trimonio de todos y no de unos cuantos 
traidores. 

Desenrósquese de una vez la sierpe 
que ata el cuerpo nacional, porque este 
consorcio es el consorcio del cáncer 
con el cuerpo, el concordato del vícti-
ma con el ladrón, el abrazo del Judas 
al Cristo explotado. 

Y si esto no mata á aquello, aquello 
matará á esto, si es que ya el arpón cla-
vado en el pecho nacional no es de 
muerte. Ha dicho. 

S . PET ORDEIX 

7(0bOS en l a s i g l e s i a s 

Las alhajas van desapareciendo de los 
templos, sin que casi nunca se les eche 
el guante á los ladrones. No parece sino 
que la Providencia los protege á pesar 
de que, de cien casos en noventa y cin-
co, las hostias aparecen en el suelo. 

No puedo sustraerme al maldito pen-
samiento de que son domésticos los la-
drones, pues no concibo que los extra-
ílos, que lo que desean es despachar 
pronto, se entretengan en abrir los co-
pones y tirar su contenido, perdiendo 
de esta maneta un tiempo precioso para 
escapar. ¡Si las hostias pesaran mucho!... 
Pero no siendo así, parece que lo natu-
lal sería coger el copón y salir corriendo. 

Desparramar las hostias por el suelo 
(con lo cual agravarían la p:na si los 
cogiesen), más bien parece indicar que 
se quiere producir un efecto teatral, á 
fin de predisponer á los fieles á tascar-
se el bolsillo para reponer los efectos 
desaparecidos, que no deseos de come-
ter un sacrilegio improductivo. 

Y como los ladrones nada ganan con 
esto, porque casi siempre las alhajas 
robadas son de oro ó de plata y de gran 
valor artíitico, mientras que las repues-
tas son de metal blanco, lo cual les qui-
ta hasta la esperanza de repetir la suer-
te, de ahí que yo me abisme en un mar 
de confusiones y recuerde sin querer 
los casos en que se ha descubierto que 
el ladrón era de la casa. 

Y para muestra basta un'botón... 
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La política 
de capa y espada 

Con este título publicó Eugenio S ; 
llés en £•/ OA}¿>0, allá por 1876, unos ar 
tículos notabilísimos por su erudición, 
su sana crítica y lo puro de su lengua 
je, que recopiló después en un libro 
que circuló muy poco. 

Sellés no fué nunca anticatólico; aun 
en aquellos tiempos en que tuvo sus 
veleidades republicanas, se mantuvo 
fiel á la Iglesia. No puede, por lo tan-
to, ser recusado 'por los clericales, con 
quien hoy convive en la Academia de 
la Lengua y reza al comenzar las se-
siones. 

En aquellos artículos (estudios, me-
jor dicho), hay uno dedicado al clero, 
que comienzo á publicar en este núme-
ro, aun no estando conforme con algu-
nas de sus apreciaciones. En ellos ve-
rán mis lectores lo que fué el clero en 
los tiempos que se nos quieren presen-
tar como modelo. 

Comienza así el autor: 
<Mi ralno no 63 de este mundo», ha-

bía dicho Jesús á sus discípulos, y fie-
les á la doctrina evangélica, i ella 
arreglaron su vida los primeros minis-
tros de la Iglesia. 

Vivo en ellos el espíritu cristiaoo; 
fresco aun en la memoria el sublime 
martirio del fundador; despegados, co-
mo él, de las glorias perecederas; sin 
otros bienes sino el bien que hacían, 
ni otro poder sino el de las virtudes 
que enseñaban con la predicación, y 
más con el ejemplo; demudo el cuerpo 
de toda pompa, limpio el corazón de 
todo rencor y limpia la conciencia de 
toda mancha; tendiendo la mano á los 
perseguidos y el perdón á los perse 
sruidores porque todos eran hermanos; 
fija en ei cielo la mirada, que apenas 
descendía á posarse desdeflosamente 
sobre el lodo terrenal, los primitivos 
cristianos cruzaban por la sociadad, 
como el águila cruza por oscuro valle, 
buscándola cumbre donde tiene su nido 
y patria. 

Y, sin embargo, aquellos días pobres, 
humildes, fueron los días puros, los 
días heróicos del cristianismo. No fué 
la edad de los obispos coronados y los 
sacerdotes poderosos; fué, sí, la edad 
^e ios mártires. 

Pero parece ley inmutable que toda 
escuela política, ó religiosa, ó moral, 
cambie de ser al pasar desde la propa-
ganda al gobierno de las sociedades, 
«orno cambian de forma ciertos cuer-
tos cuerpos al pasar á distinta tempe-
ratura. Y así también las creencias, la 
fe, las virtudes predicadas abajo suelen 
evaporarse al llegar á las alturas. 

El sacerdote cristiano, azotado por 
las iras paganas, perseguido por Dio 
olecianos y Nerones, sabe sacrificarse y 
morir por la fraternidad de los hom-
bres en el mundo, por la igualdad de 
las clases ante Dios, por la inviolable 
libertad de la oonciencia ante las leyes 
que se la negaban. Constantino le abre 
las puertas del imperio, y ya no sabe 
contentarse con sus conquistas; sale de 
la esclavitud y pide la dominactón, 
obtiene existencia legal en el Estado y 

pretende absorber al Estado, y quiere 
un instrumento en cada gobierno, un 
siervo en cada hermano, un paria en 
cada clase, una losa sobre cada con 
ciencia. 

Recaredo le entrega la monarquía, y 
nuestra Iglesia, corrompida en el po-
der, de creyente truécase en fanática, 
hace de la mansedumbre tiranía, en-
sangrienta el báculo pastoral y con él 
atiza las hogueras de la Inquisición, y, 
contradiciendo la palabra de Cristo, 
sustituyendo al cristianismo auténtico 
el cristianismo falsificado, ni transige 
con los poderes, ni da descanso, ni 
quiere tregua hasta haber extendido 
sus negras hopalandas como una in-
mensa sombra sobre los dos mundos 
españoles. Y el ministro de la religión 
conviértese en ministro de la política. 

Todos le conocemos, miradle. Ape-
nas desceñida la blanca vestidura que 
en el templo disfrazaba s u s flaque-
zas de hombre, deslizase con mundano 
traje por oscuras encrucijadas; aguár-
dale el conciliábulo donde la piedad 
maquina contra la paz. Mezclada con 
la idea del imperio que ejerce sobre 
las conciencias, arde en su cabeza la 
idea del imperio hierocrático sobre las 
sociedades. 

Señor del alma, pretende el señorío 
del cuerpo, el cetro de lo eterno y de 
lo temporal, las llaves del cielo y de la 
tierra. Pida oro á la caridad engañada, 
lenguas á la mogigatería, á la ignoran-
cia brazos. En el confesonario, tribu 
nal de perdón, busca mensajeros de la 
discordia; desde el púlpito, cátedra de 
paz y amor, predica la cólera y soli' 
vianta las pasiones; insinuante cense 
jero en el hogar, atrae por la supersti-
ción á la mujer; cacique en la aldea y 
jefe de banderías, maneja por el temor 
al crédulo campesino; guerrillero au-
daz en la montaña, las manos que con-
sagran la hostia, imagen del Dios de la 
mansedumbre, esgrimen e l acero y 
bendicen el plomo mortífero, santifi 
cando el bárbaro oficio de la matanza. 

Tal es el clero político; y aunque 
haya exoepoiones, más honrosas cuan-
to más raras, el tipo no puede ser ne-
gado por nadie, y menos por la gene-
ración presente. 

Pero—dicen algunos—la Iglesia ha 
entrado modernamente en las lizas de 
la política con el derecho natural de la 
propia defensa, en vindicación de agra 
vios recibidos y de intereses atacados. 

No corresponde al objeto de estos 
trabajos tomar voz en controversias de 
actualidad. Si las instituciones moder-
nas perjudican, si el derecho nuevo 
agravia á los intereses del catolicismo 
tradicional, si entre éste y la libertad 
hay ó no antagonismos inconciliables, 
son cuestiones ya resueltas y definiti-
vamente juzgadas. 

EÜQENIO SKLLÉS 
CConiinuard.) 

n O U E HE DICHO 

Ha sido guillotinado en Laval el cura 
Bruneau, autor de varios robos y asesi-
natos. El público aplaudió frenética-
mente al separar la cuchilla su cabeza 
del cuerpo. 

Esto último me parece sencillamente 
una salvajada propia del Rif. Cuando 
un hombre es sentenciado á muerte, su 
personalidad civil desaparece y sólo 
queda un gran desventurado. 

Ese pueblo, que se horroriza cada 
vez que le hablan de las corridas de to-
ros, obra á lo mejor de una manera que 
hace recordar con simpatía á los prusia-
nos.—1894. 

Entre profesores, novicios y legos, 
hay unos 1.000 frailes en Navarra; mon-
jas hay 1.225, 

Si un día los carlistas disparan en 
aquella provincia un tiro, habrá que 
prenderlos á ellos ( i no ser que dieren 
pretexto para adoptar medidas más enér-
gicas) y desahuciar de los conventos á 
ellas, á fin de que no los conviertan en 
parques, almacenes y talleres de vestua-
rio como en las guerras civiles pasadas. 

Esto suponiendo que antes no haya 
venido lo que yo le pido constantemen-
te á Dios en mis cortas oraciones; pues 
en tal caso no habría necesidad de ha-
cer nada de eso.—1904. 

Dispués de recibir el bautismo, ha 
sido puesto en libertad un belga que 
sufría condena en el correccional de 
Oviedo. 

—¡Qué lástima—dirán sus compañe-
ros de presidio—que por haber nacido 
en España nos bautizaran de pequeflosi 
De no ser'así, un chapuzón, y á la ca-
l le . -1894 . 

Dicen de Ronda que toma gran in-
cremento la industria de los adornos 
de corcho. 

Pues ya pueden echarse á temblar 
por su pellejo una porción de persona-
jes políticos. 

¡Ahí Y todos los redactores de los pe-
riódicos neos.—1889. 

Tanto menudean en Valencia los ro-
bos, que hay casa en que han penetra-
do ladrones dos veces consecutivas. 

Con tal motivo, el inquilino de una 
ha colocado á la puerta el siguiente le-
trero: 

Av{so á los señores ladrones: 
«Aquí ya se ha robado una vez.» 
Espero á ver si el aviso es eficaz y lo-

gra conmover el sersible corazón de los 
señores ladrones, para que pueda el go-
bierno aplicarlo á moralizar la adminis-
tración, poniéndolo en la puerta de to -
das las oficinas.—1888. 

Un periódico da la noticia de haber 
estado en palacio una troupe de lilipu-
tienses. 

Pues el caso no ofrece novedad. 
¿No van á Palacio los ministros?-1889. 

Dos lances pendientes entre perso-
najes políticos han terminado por dos 
actas. 

Dentro de poco será un negocio ex-
3ender actas impresas, con el sitio en 
}lanco para los nombres.—1889. 
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Hechos de la Iglesia 
Actas de los Tormentos 
«lados é franeisso da VlHafranca, veci-
no dt €sca/ona, calderero de oficio, de 
treinta y cuatro años y padre de cua-
tro hijos, por no comer tocino y no be-

ber vino todos los días de precepto. 

A presencia y por orden de los 
Jlmoa. y Svdmos. Prelados Vagner, Oriie 

y Bodrlgute, y del Bvdo. P. Dominico 
Sr. Beginaldo de San Millán en ¡a In 
qvisicián de loledo á 21 de Julio de 
1637 (1). 

AD PERPETUAM REI MEMORIAM 

En Toledo á veintián días de Julio de 
mil quinientos treinta y siete, estando 
en la Audiencia del Santo Oficio ios 
señores inquisidores, muy reverendos 
Vagner (2) y Juro y con ellos el doctor 
Ortiz, vicario general y ordinario, y 
el doctor Diego Rodríguez y Fr. Re-
ginaldo de San Millán, de la Orden 
de Santo Domingo, vieron y votaron 
este proceso en la forma siguiente: 
Voto de los dichos señores, y en con 

«ordia dijeron que son voto y parecer 
que el dioho Francisco de Villaíranca, 
sea puesto á cuestión de tormento con-
forme á los indicios qae hay contra él, 
y que después se.vea lo que dijere en el 
dicho tormento.—Pasó ante mí, Juan 
Obregón, notario. 

S E N T E N C I A 

Fallamos que por los indicios que 
resultan contra el dicho Francisco de 
Villafranca, que le debamos condenar y 
condenamos que sea puesto á cuestión 
d e tormento, en el cual estuviere basta 
que diga la verdad ó purgue los indi-
OÍOS que hay contra él, con protesta-
ción que le hacemos que si muriere en 
el dicho tormento, ó en éste hubiere 
mutilación de miembro ó efus ión de 
sangre, sea á su culpa y no á la nuestra, 
7 así lo pronunciamos y mandamos 
per esta nuestra sentencia, etc.—Doctor 
Vagner, rubricado.—Dr. B as Ortiz, ru-
bricado. 

Primer Tormento 
Tormento.—A. luego fué mandado lle-

var al dioho Francisco de Villafranca á 
la Cámara del Tormento, y luego fué 
l levado por el alcaide Cabello, y así 

(1) Copia del proceso original, que se 
conserva en el Archivo Histórico Nacional, 
sección luquisición de Toledo, Procesos, Le-
gajo 198, num. 207, sin foliar.—1536-1538. El 
lector observaríi la redacción deficiente y 
arbitraria de este tormento, y otros de esta 
época y anterior. Para impedir las omisio-
nes é interpretaciones arbitrarías, el Oonse-
jo de la Suprema, que luego revi-aba estos 
documentos, mandó que loe notarios escri-
biesen con la mayor exactitud posible la» 
I>alabra9 dal torturado, orden que no llegó & 
«umplirse debidamente. 

(2) Es Pedro Vagner, que en otros docQ-
mentos se lee Vaguer, y que parece deberse 
leer Vañez. Kué inquisidor de Toledo y má.j 
tarde obispo de Alger é inquisidor i e Cerdo-
fia, protector de San Ignacio y de la Compa-
fila. 

l levado, los dichos inquisidores baja-
ron á la dicha Cámara del Tormento 
untamente con mí el notario y Cristó-
)al Pedro Nüftez, portero del Santo Ofl-

cio, y por e l lo fué dioho y amonestado 
á dicho Francisco de Villafranca que 
diga 7 confiese la verdad de lo que acu-
sado estaba; y preguntado á luego, vis-
to que no quiere confesar, como le man 
daron descalzar y desnudar, el cual fué 
desnudado hasta quedar en la camisa y 
desnudado de camisa, pie y pierna. 

Y estando así desnudo y descalzo fué 
tornado amonestar que diga y confiese 
la verdad de todo Jo que ha sido pre-
guntado. El dicho Francisco Viilafran 
ca dijo que ya ha dicho á sus mercedes 
todo lo que eabía. 

A luego mandaron al dicho Cristóbal 
Pedro Núñez que le ate los brazos por 
las muñecas con el cordel de cáñamo, 
los cuales le fueron atados, 7 están do-
lé atando dijo muchas veces: <iOh, Se-
ñor Dios, á Vos me encomiendo yo! ¡Se-
ñores, por amor de Dios nuestro Se-
florl>, lo cual dijo muchas vece8,7 le fué 
dicho que diga la verdad de lo que ha 
s ido preguntado. Dijo que si lo supiese 
que lo diría. 

A luego mandaron poner en la esca-
lera al dicho Francisco de Villaíranca, 
el cual fué puesto en la dicha escalera 
tendido á la larga y fué amonestado 
que diga la verdad. «|Ah, misericordia, 
Dios míol ¡Oh, ventura buena m e dé 
Dios!» 

Asimismo le mandaron atar con unos 
cordeles de cáñamo por los brazos y 
as imismo atado, dijo: «jAy, ay, señor 
Vagneil ¡Ay, señor Vagner!» 

A luego fué mandado atar por las 
piernas y fué atado, y dijo muchas ve 
ees: «¡Ay, señor Vagner! ¡Ay, señor Vag 
ner!» 

Luego fué mandado apretar los cor-
deles una vuelta, y amonestado que diga 
la verdad de lo que ha sido preguntado, 
no dijo palabra ninguna é hizo demos 
tración como que se ha muerto y visto lo 
susodicho, as imismo le mandaron des 
atar y quitar de la escalera, aplicándo-
le varios remedios. , y así fué quita 
do del dicho tormento.—Yo, Obregón, 
notario, presente fui. 

Votos para el segundo 
Tormento 

En 14 de Noviembre de 1537 años, en 
la Audiencia de la Santa Inquisición de 
Toledo, estando presentes los muy re 
verendos señores el doctor Pedro Vag-
ner, inquisi'lor apostólico, y el doctor 
Blas Ortiz, vicario y canónigo de Tole-
do, juez ordinario en la dicha ciudad 
de Toledo y su arzobispado, y con e l los 
los muy reverendos señorea el canóni-
go D.® Rdz. Licenciado Francisco Gi 
r e z y el maestro fray Diego de Alcán-
tara y fray R«ginaldo de San Millán, 
de la Orden de Santo Domingo.—Vie-
ron el presente proceso, y VOTO, y di-
geron que le sea repetido el tormen-
to al dicho Francisco de Villafranca 
por esto; darle el agua á arbitrio de los 
señores inquisidores, y que esto sea 
para cumplimiento del tormento que 
estaba votado, y que se l e diese, y si 

sufriese'el tormento sea absuelto ab ins-
tancia judicii, y si no lo pudiese sufrir 
sea penyado ab arbitrium inquisitoris, 
á lo cual fui presente yo, Alonso de 
León, Notario. 

Segundo r o t o . — F a l l a m o s al dicho 
Francisco de Villafranca, pues no ha 
querido decir verdad antes de repetir 
el tormento, ni ant^ las amonestacio-
nes que le han s ido hechas, ni.en el tor-
mento que se le comenzó á dar, y ahora 
se l e debe continuar hasta que él la 
diga ó purgue los indicios y sospechas 
que contra él hay; así mismo lo man-
damos por esta nuestra sentencia, con 
advertencia que le hacemos que si en 
el dicho tormento muriese ó se le mu-
tilase miembro ó hubiera efusión de 
sangre, que sea á su culpa y no á la 
nuestra.—Salinas, Lic., Notario, presen-
te fui. 

Acío seguido fue notificada In senten-
cia al reo; y no habiendo añadido cosa 
á lo antes declarado, se le dió por con-
sentido d la continuación del tormento. 

Segundo Tormento] 
Tormento.—E luego fué mandado lle-

var á la Cámara dei Tormento el dicho 
Francisco de Villafranca, y luego fué 
l levado por el alguacil Bartolomé Ca-
bello, y así llevado, los dichos señores 
bajaron á la Cámara juntamente con 
mí el notario y infrascrito Cristóbal 
Nave, portero, é por e l los fué dicho y 
amonestado el dicho Francisco de Vi-
llafranca que diga la verdad de lo que 
está preguntado. 

E luego visto que no quiere confesar, 
le mandaron desnudar y descalzar, e l 
cual fué desnudado, y en camisa, y des-
calzo sin zapatos ni calzas y desnuda 
la camisa hasta la mitad del cuerpo. Y 
así de nudo y descalzo fué tornado á 
amonestar que diga y que declare la 
verdad. 

Fuéle mandado atar los brazos y amo-
nestado que diga la verdad, y ant I apre-
tado el dicho Francisco de Villafranca 
comenzó á dar gritos y quejarse di-
ciendo «¡valimento, Señor Dios!»; no 
dijo nada más de quejarse. 

Fuéle acabado de atar loa brazos con 
quince vueltas. 

Fué tornado á amonestar por Dios y 
por su Santa Maire que diga la verdad 
de como no comía tocino ni bebía v ino 
y otras ceremonias de moros, y no dijo 
nada. 

Fuéle mandado poner en la escalera 
y atar los brazos á los cordeles, y tor-
nado á amonestar y protestar que si se 
muriere que sea á su culpa y no á la 
de los dichos señores, porque hacen 
como jueces. 

Fué mandado proceder al tormento 
y atalle la pierna derecha con los di-
chos cordeles, del grueso como un poco 
menos que el dedo de la mano. 

Fuéle atado el. cordel de la pierna 
izquierda. 

Fuéle mandado apretar el cordel del 
brazo derecho y comenzó á quejarse y 
amonestado que diga la verdad. 

Fuéle mandado apretar el cordel del 
brazo iz-juierdo, y amonestado que por 
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amor de Dios diga la verdad, oomenzd 
á quejarse, diciendo: [Mma mial 

Segundo tonnmto. ~ iPaéie mandado 
apretar el cordel de la pierna derecha 
y tornado amonestar. 

Faéle mandado apretar la pierna iz-
quierda, dijo que por amor de Dios le 
dejen estar asi mismo, que allí se mo-
rirá, y no dijo nada al apretarle las dos 
piernas. 

il0«a.—Fuéle mandado dar el agua 
y apretáronle la cabeza á un cordel por 
medio de la frente y atadle á la esca-
lera. 

Fuóle puesta la toca sobre el rostro 
y luó amonestado que diga la verdad y 
no dijo nada. 

Fu61e mandado echar un jarro de 
agua que cabe tres cuartillos poco más 
6 menos y dijo: «señor Grdo., écheme 
por la garganta». 

Faéle mandado echar otro jarro de 
agua y mandado amonestar; fuéle aca 
bado de dar segundo jarro de agua. 

liA UBERTAD NO SE PIDE, SE XOJIA 

de una vez el tormento, para poderlo 
repeür se suspendía al temor que el 
reo muriese, y luego se repetía con la 
ficción de que era continuación del sus-
pendido. Algunos críticos dan á enten-
der que esta farsa cruel se ejecutaba 
contra la intención del Consejo Supre-
mo, lo cual es falso, pues que los pro-
cesos, antes de cerrarse, eran enviados 
al Consejo Supremo, que modificaba ó 
confirmaba las sentencias ó suspendía 
los autos sin explicación. 

CIVILIZADORES 

l'áglnm 11. 

Fuéle mandado dar o t r o 
agna y tornado amonestar, di 

arro de 
o que le 

quitasen la toca, que dirá verdad; fué-
le preguntado y no dijo nada. 

Fuéle mandado dar o t r o jarro de 
agua, y amonestándole diga verdad. 

Fuéle mandado dar el qnii:to jarro 
de agua y tornado amonestar. 

Fuéle mandado apretar el brazo iz-
quierdo y tornado amonestar que diga 
la verdad; ni la dijo ni cosa ninguna: 
Dijo que le suelte del tormento, que 
por nuestro Señor Dios que dirá ver-
dad, y tornó á decillo otra vez y otras 
veces que le quiten del tormento, y que 
por nuestro Señor Dios que él dirá la 
verdad; y fué quitado del dicho tormen-
to y tornó á decir que por nuestro Se-
ñor Dios que él dirá la verdad; tornó á 
decir, diciéndole el señor Inquisidor 
que si comía tocino y bebía vino, y 
dijo que él dirá la verdad, y esto dijo 
muchas veces. 

Dijo el dicho Francisco de Villafran-
ca que no come tocino. Y preguntado 
si bebe vino, dijo que ordinariamente 
no bebe vino, porque cuando come no 
lo usaba y otra vez lo bebía. 

Preguntado si enseñaba á otras per-
sonas cuándo se ayunaba el ayuno del 
Ramadan, y que él le ayunaba, dijo 
que no. 

Preguntado que por qué dejaba de 
comer tocino y beber vino, dijo que él 
no lo dejaba de comer ni beber por 
cora ninguna. 

Fné preguntado si ayunaba el di-
cho ayuno del Ramadan ó le enseña-
ba á otro, y si hacia otras ceremonias 
de moro; á todo respondió que mal le 
haga Dios si nunca tal hizo. Y oyendo 
que si sabe de otras personas que ha-
yan hecho algunas ceremonias de moro, 
dijo que mal le hasra Dios si nada sabe. 

Fuéle mandado dijese bien la verdad 
y respondió que ya la ha dicho. Pasó 
ante mi, Lic. Salinas, notario, rubri-
cado. 

Y yo, Alonso de León, notario, digo 
que por ante mi cometió sus veces el 
señor vicario el licenciado de la Gasea 
al señor doctor Blas Ortiz, canónigo 
de Toledo, para que en su lugar asista 
á la vista destos procesos, porque él 
está enfermo.» 

Nota final 

Lo notable de esíe y parecidos casos 
«3 que, estando prohibido aplicar más 

P. J. Proudhon 
El 15 de Enero de 1809 nació este 

hombre que fué uno de los más bellos 
ejemplos de lo que puede la voluntad. 
Pastor de vacas, criado en la cervece 
ría donde servían sus padres, tonelero, 
á los diecinueve años trabajando de ti-
pógrafo sostenía á sus cinco hermani-
tos, y solo, como podía, negándose los 
asuetos, regateando horas al descanso 
y al sueño, estudiaba lenguas vivas y 
muertas, filosofía, economía, hasta teo 
logia y hebreo. Así, por BU poderoso 
entendimiento, por ser un trabajador 
que no conocía la fatiga, llegó á las 
más altas cimas del saber. 

Y cuando llegó empuñó la piqueta, 
dogmas, instituciones, le^es, creencias, 
«verdades» consagradas por loa siglos 
y aún por la ciencia ofloial, csyeron 
destrozadas para siempre. 

No peleó contra fantasmas, ni em-
pileó su feros-ironía contra embelecos 
saladles. Cuando dice <la propiedad es 
el robo», hiere en el corazón al régi-
men social; cuando añrms: «Dios es el 
mal» destruye la esencia misma de to-
das las religiones. Los bien hallados con 
la vida, los que viven de prometer otra 
existencia mejor á los dolientes, se re-
vuelven contra estas dos verdades de 
flnitivas, más la dialéctica implacable 
del demoledor deja en pie como un 
monumento histórico las dos verdades 
fundamentales. 

Y este demoleior implacable, éste 
adversarlo irreductible de todo lo con-
sagrado y tradicional, era un hombre 
sencillo, afectuoso, sensible, bueno, lle-
no de espíritu de sacriflcio y abne-
gación. 

Desde muy niño hasta 1840 vivió del 
trabajo de sus manos; después y hasta 
su muerte, de la pluma, sin conocer ja-
más ni el bienestar, ni la abundancia 
ni el descanso. 

Sus obras son colosales; con todo 
hubo de escribirlas apremiado de la 
necesidad, que es el peor estimulo para 
el trabajo meditado y definitivo. 

No conoció les bienes de la tranqui-
lidad; sí la cárcel y el destierro, que 
soportó con ejemplar estoicismo. 

No viejo, á los cincuenta y seis años 
murió agotado, exprimido por la ne-
cesidad apremiante de producir para 
vivir. 

No sólo por lo que quebrantó al ré-
gimen de mentira y de dolor en que 
vivimos, sino también por bueno, me-
rece Proudhon que se le recuerde. 

LAZ\BILI.O 

l 

Fuera preocupaciones 
A mi juicio tal vez la razón más po-

derosa de que el catolicismo no se hon-
da ni lleve trazas de hundirse en ma-
cho tiempo, se halla en la veneración 
que, en la casi totalidad del mundo ci-
vilizado, inspira la figura de Jesús. 

Demócratas, republicanos, socialistas 
y radicales de todos los matices, recha-
zan el catoliciamo y combaten su Igle-
sia, pero se inclinan reverentemente 
ante las doctrinas y la persona de Je-
sús. No sólo no ponen en duda la exis-
tencia reai de éste y la autenticidad de 
las predicaciones que se le atribuyen, 
sino que para atacar á los católicos, se 
declaran prosélitos ardientes de Jesu-
cristo, y agrupándose devotos á su alre-
dedor, presentan sus obras y palabras 
como normas inmutables de dirección 
y de conducta del género humano, pa-
rangonándolas con la vida y las obras 
de la Iglesia romana á fin de que, visto 
el tremendo contraste que entre ellas 
existe, surja pujante el descrédito de 
los modernos fariseos: los católicos. Y 
taü avasallador viene siendo el influjo 
de esa corriente, que muchos que se di-
cen librepensadores y racionalistas, no 
tienen inconveniente en apellidarse al 
mismo tiempo criEtianos, como con-
traposición á católicos, por entender 
que ambas cosas no sólo son distintas, 
diametralmente opuestas. 

Pero aún siendo esto exacto, no hay 
ue olvidar que la Iglesia enseña que 

Jristo es Dios, y tan esencialmente uni-
das han ido y van por el mundo esas 
dos personalidades, gracias á la enor-
me influencia que con su propaganda 
y acción ejerce en todo el orbe la Igle-
sia católica, que no se conciben, en la 
opinión general de las gentes, la una 
sin la otra. Para las muchedumbres, 
Jesús es un personaje divino, es un en-
viado de Dios á la tierra para redimir-
nos, es el hijo de Dios, es Dios mismo, 
es en fin, parte integrante y casi única 
del culto y de los misterios de la reli-
gión católica, 

Y como no se hallan suficientemente 
difundidas las doctrinas que establecen 
la debida ae paración entre Jesús y Dios; 
las enseñanzas segúa las cuales Jesús, 
de haber existido, no ha sido nunoa ni 
jamás ha soñado en ser Dios, resulta 
que el respeto, el acatamiento, la ver-
uadera veneración que la inmensa ma-
yoría de los radicales, demócratas y li-
brepensadores rinden á Jesús, siquiera 
oomo moralista y filósofo, mantienea 
y robustecen en forma indirecta, pero 
constante y eficacísima, la doctrina de 
la Iglesia romana, j a que aquel acaU-
miento, aquel respeto y aquella vene-
ración suenan y se hacen sonar en el 
campo católico como un último reco-
nocimiento de la divinidad de Jesús, 
oomo una postrer imposibilidad, entre 
nosotros, de combatir ese dogma y des-
echarle por completo. 

Otra cosa sería si basándonos en loa 
dictados de nuestra razón, no conoe-
diésemos á la personalidad de Jesús 
más importancia que la que, examinan-
do serenamente la Historia, cabe con-
oodérBolo* 

En efecto: en ol orden histórico ¿qué 
se sabe de cierto respecto á Jesús? Na-
da absolutamente. Su historia se en-

, cuentra relatada en los cuatro Evange -

Ayuntamiento de Madrid



Páeioa VJ. liA CALü>UVIA KNGKANDECE AL HOMBKB 

lCi¡ 
EL MOTIX 

lios y sabido es que éstos no sólo difie-
ren en sus relatos, sino que muchas 
veces se contradicen, y refiriéndose á 
hechos capitalísimos de la vida de Je-
sús, un evangelista los cuenta en una 
ftírma, otro los relata en forma diversa 
y los otros nada dicen. Y eso ocurro 
con los cuatro Evengelios declarados 
verdaderos y auténticos por la Iglesia 
después de desechados 43 por falsos, 
pues sabido es también que los Evan-
gelios primitivos fueron 52. 

Para patentizar mejor el crédito que 
semejantes narraciones pueden mere 
cernos, pongamos un ejemplo. Supon-
gamos que para conocer la obra de Co-
lón no tuviésemos más que el testimo-
nio de cuatro historiadores, considera-
dos como verdaderos después de re-
chazados otra porción por fraudulen-
tos y falsarios. Supongamos que esos 
cuatro historiadores declarados autén-
ticos, se dijesen compañeros del nave-
gante genovés en sus travesías y testi-
gos presenciales de todos sus viajes y 
conquistas. Y supongamos, por fin, que 
al leer las obras de esos cuatro veraces 
y fidedignos historiadores nos encon-
trásemos con que diferían al tratar to-
do lo importante de los viajes del al-
mirante, se contradecían en lo esencial, 
y unos nos hablaban de grandes descu-
brimientos y tomas de posesión de que 
los otros no dijeran uaa sola palabra. 
¿Qué seguridad podríamos tener acer-
ca de la obra de Colón? ¿Qué crédito 
Bos inspiraría su historia? Absoluta-
mente ninguno. 

Pues ¿por qi é con Jesús, que ocurre 
precisamente eso, vamos á juzgar de 
otro modo? 

Y no EÓlo eso. Con Colón y con todos 
los demás personajes de la Historia 
profana, se dan infinitos pormenores 
y detallep, demostrados y comproba-
dos pór el muudo entero, que no dejan 
lugar á duda respecto á su existencia y 
sus obras. Pero con Jetús, sucede lo 
contrario. 

¿Se sabe cuándo nació Jesús, según 
los Evangelios? No; y los intérpretes 
no han podido aclarar ese estremo. ¿Se 
sabe en qué edad y eflo murió? Tam-
poco, pues eso do los 33 años lo dicen 
unos comentaristas ó intérpretes, pero 
otros muchos dicen que murió á los 54. 
¿Se sabe algo de su profesión y carre-
ra? Tampoco; unos dicen que fué arte-
sano, y otros médico. ¿Se sabe algo de 
su familia? Menos; hay quien sostiene 
que tuvo hermanos, al paso que otros 
lo niegan. ¿Se conserva su cuerpo? No; 
ni el suyo, ni el de su madre, ni el d^ 
su padre legal, ni el de sus parientes. 

S"e tiene, por último, alguna noticia 

a respecto á su físico? Ninguna; cada 
cual le atribuye la figura que le pa-
rece. 

Todo esto confesado por la Iglesia, 
aunque lo oculta cuidadosamente á los 
fieles. 

Fuera de los evangelistas, la verda-
dera historia, la p r o f a n a universal, 
¿proporciona detalles concretos para 
saber con exactitud quién fué Cristo, 
cuándo, cómo, dónde ni con quién vivió 
y trabajó y cuál fué su auténtica doc-
trina? No. Luego si todo eso es incues-
tionable—y si la gente de Iglesia lo 
ni<>ga, que salga á la luz pública y de-
muestre lo contrario—¿por qué no he 
mos de despojar de su aureola de au-
téntica positiva y real, á una figura 
que tiene mucho más de fantástica que 

de efectiva? ¿Por qué hemos do seguir 
creyendo^en Jesús? 

Tan simpático, tan agradable, tan su-
gestivo y atrayente resulta Jesús por la 
vida y por las doctrinas y predicacio-
nes que se le atribuyen, que segura-
mente parecerá violenta y lún repulsi-
va la proposición que acabo de hacer. 
Lo sé. Muchos dirán: «¡Eso es ya de-
masiado! i;Negar á JesúsII ¿Es que va-
mos á echar por tierra la hermosa doc-
trina de la confraternidad universal? 
¿Vamos á extremar nuestras creencias 
basta destruir el más sublime impulso 
del orden moral, ó sea, el de solidari-
dad humana?) 

No, seflores; ahí está el error. No va-
mos á profanar en lo más mínimo tan 
nobles purísimos y elevados impulsos. 
Lo que vamos á acabar, de una vez pa-
ra siempre, es con la rutira supersti-
ciosa de creer que en faltándonos la fi-
gurado Jesús, va á derrumbarse la doc-
trina de afecto común humano, que en 
él viene encarnándose. 

¿Por qué ha de derrumbarse? Por lo 
pronto la Historia demuestra que esos 
principios de la doctrina atribuida á 
Jesús, formaban parle de religiones y 
sectas filosóficas mucho más antiguas 
que la cristiana. Y que esto haya suce-
dido asi, tiene plena justificación; que 
antes de Cristo, desde que existieron 
hombres en la tierra, existiesen esas 
teorías, se explica perfectamente, por-
que donde haya habido seres humanos 
ha tenido que haber siempre razón, que 
podrá haberse encontrado más órnenos 
esclavizada y temerosa según las cir-
cunstancias, las épocas y los pueblos, 
pero que nunca habrá dejado de reve-
larse, proclamando como proclama hoy 
y proclamará eternamente, que todos 
ios hombres por origen, por naturaleza 
y por destino somos iguales, y que 
siendo iguales, debemos considerarnos 
como hermanos, debemos tratar á los 
demás como nosotros eos tratamos, de-
bemos estimarles tanto como nos esti-
mamos nosotros, no deseando para 
ellos lo que no desearíamos para nos-
otros. 

De manera que no hay que dejarse 
arrastrar por preocupaciones y falsas 
alarmas. No imperta que siendo racio 
nalistas sinceros, hundamos, c o n la 
Historia y la Ciencia en la mano, la 
ideológica figura de Jesús; porque aun 
cuando ésta desapareciera en absoluto 
y para sienrpre, quedarán sustiluyén-
dola con mayor prestigio, esplendoro-
sos y dominadores, los imperecederos 
dictados de la razón humana, que con 
Jesús ó sin Jesús, y á despecho de las 
grandes barbaries de las religiones y 
la civilización (persecuciones per ideas, 
opresión de la conciencia, explotación 
humana, truts, monopolios, paz arma-
da, guerras, etc., etc) pregonan desde 
que el mundo existe y pregonarán has 
ta que todo acabe, la igualdad humana, 
la fraternidad universal, el odio á la ti-
ranía, el apoyo al desvalido, en una pa-
labra, el amor al prójimo. 

8ALD:jTlAN0 LOSADA 
San Sebastián, Enero 1012. 

Trocatinta gracioso 
El presbítero Benito Qordon, que 

desempeñaba una parroquia próxima á 

Bruselas, era un gran gastrónomo y se 
pirraba por los arenques. 

Al dirigirse un día á ¡a iglesia donde 
debfa pronunciar un sermón acerca de 
la fbstinencia y las privaciones que 
ledo buen cristiano debe imponerse 
para dar linrosra á los templos, pensó 
con horror en que de vuella de la misa 
habían de faltarle sus arenques favo-
ritos. 

Esfo no podía ser. Intrcdúcese furti-
vamente en una pescadería, elige un 
soberbio arenque, lo paga, y, ocultán-
dolo cuidacfosamtnie en el bolsillo de 
la sotana, sigue hacia la ig'esia. Penetra 
ea la nave sonriente y satisfecho, con 
la conciencia tranquila y los temores de 
su estómago desvanecidos, y sube al 
púlpito. 

Jamás había fsfzdo tan elocuente: con 
s a n t a indignación truena contra las 
gentes que hacen un Dios de su estó-
mago y niegan una moneda de cobre 
al templo. 

En el punto más patético de su pero* 
ración, y queriendo acabar de conmo-
ver á sus oyentes, echa mano al bolsillo 
para sacar de él un crucifijo 

Por desgracia, se equivoca de bolsi-
llo, y en vez del Cristo, blande ante los 
ojos del pasmado auditorio el arenque. 

Desde que lo leí, cada vez que se 
anuncia un nuevo predicador, me pre-
gunto: ¿qué arenque se traerá éste? 

Suum cuique tribue 
A los que trabajan, á les que callan 

á los que sufren, á todos y á cada uno 
de los que son y se llaman obreros de 
la inteligencia ó del trabajo manual, á 
todos, repetimos, hay que darles lo que 
en justicia les corresponde. Dentro del 
concierto mundial, dentro del progre-
so humano, su esfuerzo individual y 
colectivo se traduce y transforma en 
adelantos positivos para la sociedad, 
en riqueza, en comodidades para to-
dos; y esto ee logra, poniendo á contri-
bución su trabajo personal, su perse-
verante y diaria labor. 

Si el capitalista ó el Estado facilitan 
medios de ejecución y les recursos in-
dispensables para toda obra, el sabio, 
el obrero de la inteligencia, concibe, 
adivina, crea y prepara con sus espe-
culaciones científicas, los grandes in-
ventos, las grandes reformas que me-
joran de modo admirable el modo de 
ser y vivir en las sociedades moder-
nas. Completando y llevando á la prác-
tica, al terreno de los hechos, las be-
llas teorías de aquéllos, el obrero ma 
nual abre túnelep, perfora cordilleras, 
baja á las entrañas de la tierra, cons-
truye vías férreas, conduce locomoto 
ras y trenes, aprisiona el vapor en cal-
deras y recipientes para que en la tie-
rra y en el mar imprima vertiginoso 
movimiento á las potentes máquinas, 
á los diversos modos de locomoción 
terrestre, marítima ó ñuviai, que lle-
van á todas las partes del mundo la ri-
queza y el bienestar, pregonando con 
sus sirenas y sus penachos de humo, 
que son los heraldos, los mensajeros 
del progreso y de la civilización, que 
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t a n de hacer hermanos á todos los 
hombres como miembros de la gran 
familia cosmopolitii. 

Pero estos grandes y positivos pro-
gresos no se realizan, no se oonsiguen 
sin que se pague á la muerte el dolo-
roso tributo de Ja inexperiencia y de 
la imperfección humana, en los co 
mienzos de todo lo nuevo. Los trenes, 
los vaporea, los automóviles, los glo-
bos, los aeroplanos, etc., etc., los mlla 
gros todos, en suma, de la electricidad 
y del vapor, los efctupendos progresos 
de la Ciencia y de las Artes, dejan por 
doquier una luminosa estela de adelan • 
to y de bienestar, aunque esa estela es-
té salpicada con la sangre de los obre-
ros, que en el taller, en la fábrica, en 
el túnel, en el pozo minero, en la má-
quina del tren 6 del vapor ó al remon-
tarse en los espacios en la máquina vo-
ladora, encontraron la muerte en pre 
mió á su sublime y meritoria au lacia 
en provecho de la Humanidad, cuando 
con el sudor de su frente querían dar 
de comer á sus h jos, ó á sus padres, 
que dejaron en el mayor desamparo. 

Así, pues, en l i s grandes hecatombes 
que se producen, el que arrieega me 
DOS es el capitalista y el Eetadc; si la 
pérdida de interejes significa y es un 
mal de consideración, nanea puede 
compararse á la pérdida del padre, del 
hijo ó del hermano que eran el sosten 
de una familia. 

De ahí la necesidad de una mayor 
remuneración para el que trabaja; de 
ahí que, como justa compensacióa, haya 
de otorgársele una participación en los 
beneficios en toda clase d3 trabajos y 
empresas industriales donde se corran 
tales riesgcs. 

El proletariado, la democracia mo-
derna con fe y perseverancia, con sus 
meritorias viriuies, con ou trabajo cons 
tante é inteligente, realizará este ideal 
y llegará á la meta de sus aspiraciones. 
Se apoya en el derecho moderno, y los 
destel los de luz vivísima que éste pro 
yecta sobre el m«ndo entero, vibran 
con destellos de redención y penetran 
en el miserable albergue del que tra-
baja y sufre en el campo, en el taller, 
en la fábrica, en la ga e i ía subterránea, 
en el mar ó en el aire, esperando el 
p r e m i o que mf recen sus in li^cutibles 
eacriflcios y sus humanas virtudes. 

En el reloj de la historia ha l legado 
la hora de dar á ca ia cual lo suyo. El 
obrero es el primer i l emento para el 
progreso y el bienestar ue la H imaai 
dad. Si no se le da lo que se le debe, el 
contrato resulta leonino. ^ 

U [HU[li RldOMil^Tl 

Todavía no ha l legado á p3rcatarse 
el vulgo de lo que bigaifloa la escuela 
racionalista. 

Todavía tienen valor muchos para 
educar tus hijos en escuelas donde lle-
nan BUS inteligencias <le falsedades; 
donde les enseñan á blasfjraar o e la 
vi a d i c í é a l o e í quo nacieron dal pe 
c d(i: á blasfema - de la familia, asegu-
lárdo les que es irás santo huir de u»la 
y met ríe en un c invento. 

Warea que il váis vuestros hijos á 
las eícuelaa paniai donde s o ñ i i s con 
una educación de moralidad y sumos 

AIÜMIK KS ENVILiKCIinSE 

principios: recorJai los escandalosos 
hechos cometidos recientemente en las 
escuelas de Maristas de Manzanares y 
Logroño. 

Y si queréis que eduquen b'en vues-
tros hijos, l levadlos á las escuelas ra 
cionoHstas, donde se excluyen todas 
las religiones, y no se les enseña nada 
que no comprenian ni puedan com-
probar; y así tendréis hijos honrados, 
morales,' s inceros y conscientes. 

MANUSL DK RDBIÍ. 
Manzanares, l l E a e r o 1912. 

Desde el cortijo 
(Sonetos... hasta cierto punto) 

Céfiro blando 
" CéDros q a e , g a l a n o s t r o v a d o r e s . . 

c a n t á i s de i o i i r con l a b i o s o n r i e n t e , 
c a n t a d de e s t a pas ión q a e e l a l m a s i e n t e 
y e s g e i m e n de v e n t u r a s y d o l o r e s . 

A a r a s a t l t , q a e j u e g a s con l a s l lo res 
7 r i z a s los e t l s t a ' e s de l a f u e n t e , 
r e f r e s c a con t u s b e s o s e^ ta f r e n t e 
q u e s n r c a n l o s c u i d a d o s y t e m o r e s . 

V ien to , q u e por l a s e l v a t e d e s a t a s 
y c o r r e s por e l m o n t e y por e l p r a d o , 
f, i m p u l s a s l a s s o n a n t e s C i t a r a t a s , 

y en l a s o n d a s t e d u e r m e s s o s e g a d o , 
¿por q u é l a h o g u e r a de mí a m o r no m a t a s ? 
¡No s o p l e s t a n t o ! . . . ¡ k b í s ! ;Me he c o n s t i p a d o l Ds regreso 

— ¿ A d é n d e s u m e r c e d t s n d e m a ñ a n a , 
y á lomos de ese m a l o e n a l b a r d a d o ? 
¿A p u b l i c a r b u l a , d i p u t a d o ? 
¿A l i b r a r ¿ c a u t i v a c a s t e l l a n a ? 

— A n í i o s o v u e ' v o i l a c i u d a d c e r c a n a , 
i i n q u i r i r en s u c e n t r o d i l a t a d o 
l a paz q u e en el c o r t i j o no h e e n c o n t r a d o , 
l a p a z , c - n s u e l o d e l a v ida h u m i n a . 

— ¿ Y d ó n d e esa c i u d a d , m i don Quijote? 
— D o n d e la fu?-ña con t m o r mi a n h e l o . 
— P u e s e s c u c h e l a v e z de l a e i p e r i e n c i a , 

y p a i e , p a r e s u merced e l t r o l e : 
p o r q u e tamj joco a ! l i t e n d r á c o n s u e l o , 
s i n e l l e v a l a paz en l a c o n c i e n c i a . 

La noche después 
P e n e t r o en l a t a b e r n a , p e s a r o s o 

del m u n d o e n g s ñ a d o r . — ¡ l l o ' a , c h i q u i l l o ! 
" ¿ Q u é s i : v o á s u m e r f e d ? " V e D g i u n c u a r t i l l o . 
— ¿ D a lo b l s n c u ? — D e l b u e n o y t i r o s o . 

— - q u i n» h a y v ino m a l o . — ¡ M e n t i r o s o ! 
La c t n n o í h e me d i s t e un m 1 v i n i l l o , 
q u a m s s u p o , no & v i n o , á v i n a g i i i l o , 
y m e p u s o en e s t a d o b j t h j t n o s o . 

— C u l p i f u é de u s a r c e d , no de l a c a s a : 
empÍDó m u ' h o el c i d * , y e s p r o b a d o 
q u e q u ' e n l o b e s in t ^ n se d e i t e r n i i l a . 

— T i i n e s r, zÓ!i: lo bebe . é ( ' (u t a s a 
Mo p e n s a r é en cortij ' , s en p a b l a d o , 
a i ' e n l o s c j i t i j u s p e n s a i é t n la v ü l a . 

D . LORENZO DE MIRANDA 

Pátfina 1». 

Apariciones 
No nos referimos á las apariciones 

desde el punto de vista de las Bellas 
Artes, que tanto en el clásico como en 
el de la E lad Mddia y en el moderno, 
han inspirado á los pintores más insig-
nes composiciones imperecederas, ba-
sadas en la aoarición sobrenatural de 
un ser de ultramuodo que se presenta 
á los mortales con determinado desig-
n i o . 

En los poemas homéricos, en las tra-
gedias griegas y en las fábulas mitoló-
gicas se encuentran infinidad de asun-
tos de esta índole, que utilizaran en 
gran manera los artistas greco-roma-
noi>, y posteriormente en la Historia de 
la Iglesia romana que aprovechó para 
su engrandecimiento el arte cristiano. 

Las visiones fantásticas son muy fre-
cuentes durante el estado febril. Ijntre 
la vigil ia y el SUÍÜI, la mente inflama-
da ve seres imaginarios y oye voces 
que nadie puede articular. El espanto, 
el amor, el dolor y los remordimientos 
pueden producir también trastornos 
pasajeros de esta clase en las mentes 
excitadas. 

Las historias de apariciones son in-
numerables, y la ciencia moderna, que 
niega en redondo la realidad de tales 
patrañas, explica en cambio racional-
mente las causas patológica» de estas 
ficciones. 

Pero no es este nuestro objeto, s ino 
demostrar, recordando viejas aparicio-
nes, que todas ellas tenían un fin utili-
tario para la Iglesia que mantenía esta 
clase de superstiones. 

Bossust, en la oración fííaebre de la 
princesa palatina, refiere dos vis iones 
qu3 regularon la conducta de sus últi-
mos años. Dice que la princesa, des-
pués de haber prestado cien mil fran-
cos á su hermana la reina de Polonia, 
vendido el dusado de Retelois por un 
millón, y casado ventajosamente á sus 
hijas, afortunada á los ojos del mundo, 
peí o dudando de las verdades de la re-
l igión católica, tuvo un sueñj . Se le 
apareció un ciego de nacimiento y le 
dijo que, como no, tenía ninguna idea 
de ta luz, le era forzoso creer á los de-
más sobre lo que de ella decían. En la 
segunda visión se le apareció una galli-
na que corría en busca de un pollualo 
que un perro llevaba en la boca. La 
princesa quita el polluelo al perro y 
oye una voz que le dice:—Vuelve el 
polluelo al perro, porque si le quitas la 
comida será mal gaardi in .—So, exols-
mó la princesa, no se lo volveré. £1 po 
Huelo tra la misma princesa, la galli-
na era la Iglesia, el perro era el diablo, 
la voluntad de no devolver jamás el po-
l lo al perro era la gracia eficaz. 

En un librito titulado Aourhiónespan-
tosa de demonios en la cm de un r/entil-
hombre de Suecia en el oño de 10Q9, reía-
ctóu que imprimió en París en el mis-
mo año, se puede leer la más grac'osa 
V estuaenda historia de apariciones. 
UacB dieb'.os en figura de )obo-i, osos, 
gatos y formis humanas de horribles 
cataluras, invaden la vivienda del cré-
dulo gentil hombre mientras óate se ha-
lla oyemlo atentatemente el sermón del 
cura. Ll< g i á la igl sta da^pavori lo «1 
criado del sfñnr, acu U n éste y el cura 
á ]a casa, donde tiene lugnr un peregi i -
QO discreteo con ios diablos, regatean-
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do éstos las condiciones en que han de 
desalojar la cssa y soltar un niño del 
gentil nombre que han cogido en rehe-
nes. Naturalmente que todo ee arreg'a 
mediante cuantiosas orrendas á Ja Vir-
gen que el pobre embaucado gentil 
nombre cf íece por mediación del la 
garlón del cura. Es un libro curio&íii-
roo y... sumamente instructivo. Siento 
no tener espacio para reproducir los 
diálogos con los diablo?, que son nota-
bilísimos. 

En otro libro titulado Grandes y ma-
ro viUosos aconUcimitntoa en la ciudad de 
Besaneon, causados forun terremoto, im-
preso en Castel Salios por el maestro 
Colombier, sño 1568, se lee que el día 3 
de Diciembre á eso de las nueve de la 
mañana, haciendo un tiempo suave y 
hermoso sol, vióse en los aires la figu-
ra de un hcmbre muy alto, «como nue-
ve lanzas», que dijo tres vecef:—<Pne' 
blos, pueblos, pueblos, enmendaos ó ha 
llegado el fin de vuestros días».—Di 
chas estas palabras ante diez mil perso-
nas, pues era dfa de mercado, la men 
clonada figura voló al cielo. Una hora 
después sobrevino el terremoto que 
describe prolijamente el libro, quedan-
do en pie ¡oh milagrol solamente la 
iglesia y tres casas que la rodeaban, y 
salvándose únicamente las c o n t a d a s 
personas que estaban rezando ó iban en 
una procesión que se organizó al oir 
las terribles palabras del gigante. 

Apariciones del otro mundo para en-
cargar misas por el alma de los diíbn-
tos que han dejado en este valle de lá-
grimas más de cuatro pesetas, es sabi-
do que abundan en los libros religio-
sos, y aun en nuestros tiempos suele ha-
ber apariciones de esta categoría en loa 
pueblecillos más atrasados ae Francia, 
Italia y la católica España. 

Como son tan vulgares y pedestres 
estas apariciones no aoy ninguna mués 
tra de ellas, pero sí daré, para termi 
nar, ligera noticia de la famosa posesa 
de Laou, ISicolasa de Aubry, relaciona 
da con apaiiciones y toda ciase de fd-
natismoB, que retratan aquella religio-
sa y malhadada época del siglo xvi. La 
historia de donde voy á tomar los da-
tos está escrita por Boulvese, catedrá-
tico de hebreo en el colegio de Mon-
tafgn y debe estar publicada bacia 1570. 

Nicolasa de Aubry de Vórvins, hija de 
un carnicero, y casada con un sastre, 
iba á rogar á la tumba de su abuelo, 
muerto sin confesión, cuando creyó ver-
le salir del sepulcro, mandando que le 
hiciese decir misas para el descanso de 
su alma, que estaba en el purgatorio. 
La joven cayó enferma del susto, y co-
mo su dolencia se acentura, creyeron 
que el diablo había tomado la forma de 
Vicillot, abuelo de Nicolasa, y que ésta 
estaba poseída del espíritu malo. 

Seguros de ello, Claudio Lautrichet, 
cura, y Guillermo Lourdet, maestro de 
escuela, conjuraron al espíritu que se 
titulaba el alma, ó buen ángel del di-
funto, si bien que por sus palabras y 
efectos se le juzgó por ángel de las ti-
nieblas, el satánico, Pedro de Lanoye, 
religioso dominico y gran exorcista, 
hizo confesar al espíritu que era Beloe-
bú; mandáronse luego rezos, ayunos y 
maceraciones; un fraile se azotó públi-
camente para obtener la expulsión del 
demonio; en su exorcismo se hizo co-
mulgar á la posesa y cesó de brincar, lo 
cual, visto por un sacerdote, transporta-
do de alegría exslamó hablando al dia-

blo:—¡Ah, tunante, ya te hemos venci-
dol—Empero una vez digerida la hostia 
volvió Satán, paralizólos miembros de 
Nicolasa y por poco se la lleva. Veinti-
nneve demonios negros vinieron en 
tonoes en auxilio de Balcebú; veinte 
fueron conjurados en nombre de la 
Virgen de Lieja, otro se fugó á Perre 
pontsin exorcisarle, pero los restantes 
demonios dijeron que sólo cedían su 
puesto ante ti ilustre Juan de Bour, 
ebispo y duque de Laon. 

Pocos días después exorcitó á la po 
sesa este obispo en persona, y consi-
guió arrojar ai d( monio Astarokh, que 
salió bajo la forma de un puerco, á Cer 
bero bajo la de un perro, y finalmente 
á Belcebú bajo la forma de un toro, el 
cual confesó la presencia leal en la Eu 
caí istia. Luego se levantó una gran ha 
mareda, oyéronse dos horribles true-
nos, una densa niebla rodeó los campa-
narios y el diablo desapareció entre nu 
bes de sznfre. 

Nicolasa Aubry estaba casi muerta, y 
volviósela á la vida con una oración 
que San Bernardo había compuesto y 
que el obispo recitó sobre su cabeza, 
hecho lo cual para disponerse á colgar-
la del cuello un papel preservativo, 
ayunó todo el día, según dice la histo-
ria. 

Carlos IX, estando en Laon el mar-
tes 27 de Agosto de 1566, se hizo referir 
estos milagros y mandó que le pre-
sentasen en Marchais á Nicolasa Aubry. 
Compareció ésta ante el rey y Catalina 
de Médicis, y aquel mandó dar al mari-
do de Nicolasa diez escudos,[otorgando 
al obispo de Laon grandes mercedes 
por su acierto en el diñcilarte del exor-
cismo. 

Que es lo que se trataba de demos-
trar. 

J . CABALLEHO DE LA VEGA 

Barcelona iínero 1912. 

Observaciones curiosas 
Leo que una pareja de golondrinas, 

durante la cría, está cada día 15 horas 
en continuo movimiento. 

Que el macho y la hembra llevan en 
una hora veinte veces alimento á los 
pajariüos, y hacen más de sesenta via-
jes al nido. 

Que como cada uno puede llevar en 
su bcct de 10 á 20 insectos, la pareja 
destruye diariamente 60.000 insectos 
para alimentar á sus pequeftuelos. 

Que ella misma come 600 moscas 
cada día: de suerte que una familia 
de golondrinas destiuye diariamente 
7.000 insectos, ó sean 210.000 en un 
mes. 

Y que suponiendo instaladas en una 
localidad 100 golondrinas, en el verano 
habrá dado fin á 57 millones de in-
sectos. 

Activas y voraces son, y gran servi-
cio prestan á la agricultura acabando 
con los insectos; mas quisiera yo varias 
si los insectos abundaran tanto coma 
los frailes en España. Por muchos que 
destruyesen, ni se notaría siquiera. 

Y á propósito: 
Todo ser, chico ó grande, perece á 

manos de otro, por ley inflexible é irex: 
cusable de la Naturaleza. 

Creíase hasta hoy que esa ley no te-
nía excepciones, y se ha descubierto 
ahora que tiene una: el fraile. 

Durante algún tiempo, sobre todo en 
la primera mitad del siglo pasado, sof-
teníase en España que el apéndice d.-l 
fraile era el liberal, en la forma que 11 
gato lo es del ratón; mas experiencias 
posteriores han destruido por completo 
esa teoría. En vez de destruirlo, el libe-
ral, por el contrario, es el ser que al i' 
menta, sostiene y defiende al fra le. 

Quedamos, pues, en que el fraile es 
el único animal en la creación que no 
perece á manos de otro, por haberse 
conveitido en auxiliar y protector suyo 
el que antes pasaba por su enemigo. 

Así está él de gordo y satisfecho. 

Por el buen camino 
El penitenciario arrugaba la caria 

entre sus manos, apretando los dientes 
y chispeando la cólera en sus ojos. 

—¿Es decir—pensaba— que va á r.' -
sultar inútil todo cuanto he hecho por 
él? Lo había presentado al obispo como 
un santo y ahora me sale con esas aven-
turas... |Y al principio de su carrera, 
cuando debiera aparecer con todas las 
virtudes que deben adornar á un sacer-
dote que quiera prosperar y llegar has-
ta los puestos más elevados! Intencio-
nes me dan de inutilizarlo para toda su 
vida. 

Desarrugó la carta como mejor pudo 
y leyó lo siguiente: 

• Mucho siento dar á usted una raa'a 
noticia; pero de no hacerlo puliera lle-
gar el mal á ser irremediable y uste i 
mismo me culparía de no haberle pre-
venido á tiempo. 

Es el caso que su recomendado don 
Fermín cayó aquí divinamente; todos 
•stábamcs contentos con él; yo el pri 
mero. Se dió las mejores trazas para 
fomentar la devoción, creó cofradía», 
resucitó viejas hermandades y atrajo 
á los tibios, exaltando á los fervorosos. 
Los devotos lo veneraban y todo mar-
chaba viento en popa, cuando en mal 
hora vino al pueblo una cuadrilla de 
saltimbanquis, y he aquí que mi señor 
teniente se enamora de uaa de aquellas 
perdidas y ella le corresponde de la 
manera más descarada. Nada se hubie 
ra perdido si la cosa no fuera pública; 
antes tuvo otras aventurillas y yo fui 
el primero en evitar las consecuencias; 
pere ahora... 

Ahora, señor penitenciario, el escán-
dalo es formidable; ¡hasta ha salido en 
los periódicosI Creo absolutamente in-
dispensable que llame usted á su pro-
tegido, puQS en el pueblo no puede 
continuar de ninguna manera.» 

El penitenciario volvió á estrujar la 
carta, y taa nervioso, 

«que donde pone la pluma 
el delgado papel rasga, 

escribió á don Fermín una carta redu-
cida á un renglón: 

«Si no vienes inmediatamente, haré 
que te traiga la Guardia civil.» * 

• • 
Entretanto el joven sacerdote bacía 

protestas de amor arrodillado á lo¿ 
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piesde la bailarina. Ella le escuchaba 
embriagada, interra.upiéndole s ó l o 
para preguntarle afanosamente: 

—¿Pero es verdad que me quieres 
tanto como dices? 

—Más, mucho más—contestaba 61—; 
no he amado á nadie en el mundo; no he 
conocido á mi padre y apenas si llegué 
á disfrutar las caricias de mi madre. 
Me he criado en el seminario, y en el 
seminario no hay afectos; al verte se ha 
desbordado la ternura que se encerra-
ba en mi corazón, y soy tuyo y no aspi 
ro á más dioüa que á la que me dé tu 
amor. 

La pobre artista estaba conmovida; 
nunca había sonado en sus oídos len-
guaje semejante; el amor que le hablan 
pedido y el que ella había dado no era 
aquello; sus antiguos amores habían 
sido pasiones sin ternura, como fiares 
sin aroma, y tn vez de llevará su cora-
zón el calor déla vida le habían rodea 
do del hielo de la muerte. 

de sentía subyugada, creía respirar 
en otro mundo. ¡Había vivido ofrecién 
dose en perpetuo holocausto en las aras 
del amor y no había conocido al Dios 
á quien servíal Había algo más allá del 
goce brutal de la materia, habla tam-
bién dulzuras para el alma, embiiague-
ces que sublimaban el deseo y digniñ-
caban la posesión. El amor era algo 
más que el placer, era la felicidad, una 
felicidad eterna, icfinita, que debía de 
triunfar hasta de Ja muerte. 

Don Fermín está ante el penitencia-
rio, que lo mide de arriba tbsjo con 
furiosas miradas. 

—lEstá muy bien!—iice.—No me me-
to en lagrsve iad del pecado porque 
errare humatutm est y csda uno tenemos 
los nuestros; pero el escándalo, e s e e s 
el mal, el escándalo. Supongamos que 
estos casos llegan á oídos del obispo y 
que, por consecuencia, te priva de li-
cencias; ¿quieres Idecirme de qué vas á 
vivir? La educación del seminario te 
ha inutilizado para las luchas de la vida 
y sucumbirás. Esa... tornará á su anti-
gua vida y te volverá la espalda, y tú... 
¿qué harás tú, desgraciado? 

Don Fermín permanecía silencioso y 
con la cabeza baja: si el penitenciario 
hubiera tenido mejor vista, habría vis-
to que de vez en cuando se dibujaba 
una leve sonrisa en los labios del joven 
sacerdote. 

La plática concluyó ordenándole que 
al día siguiente se presentara á hacer 
ejercicios espirituales en un convento, 
á lo que Don Fermín accedió sin poner 
el más pequeño reparo. Habla escapa-
do mucho mejor de lo que esperaba. 

Temía que le recogieran las licen-
cias; pero el penitenciario, muy severo 
para los demás, era muy blando para 
aquel joven que no había conocido á su 

Íiadre y que no tenía otro protector en 
a tierra. 

De esto se murmuraba un poco y 
hasta se afirmaba... pero ¡quién sabel 

Don Fermín fué al convento, hizo los 
ejercicios que se le ordenaron, lloró 
sus culpas, prometió la enmienda y sa 
lió resuelto á obrar con más cautela; 
en cuanto á lo de pecar ya lo había di-
cho el penitenciario: errare huntanum 
tsi. 

Llegó á la casa donde se hospedaba 

y allí aguardó á que llegase la noche, 
y en cuanto cerro ésta salió envuelto 
en el amplio nuinteo, se encaminó á 
una callejuela oscura y desierta y pe 
netró en una casa cuya puerta le abrie-
ron apenas hubo llamado. 

A poco rato salió completamente 
transformado; el manteo había sido 
sustituido por una airosa capa andalu-
za, y el rostro, poco antes cuidadosa-
mente afeitado, presentaba una hermo-
sa barba negra; un sombrero calabrés 
completaba el disfraz, 

£1 hombre había sustituido al cura, 
que, así ataviado, fué á caer en los bra-
zos de la bailarina, que le esperaba an-
siosa y enamorada. 

* * * 

¿Cómo lo supo el penitenciario? No 
he podido averiguarlo; pero ello es que 
lo supo, y lo supo sin irritarse, sin 
mostrarso incomodado; por el contra 
rio, sonrió bondadosamente y (xclamó: 
«Este chico hará carrera; evitar el es 
cándalo: he aquí el fundamento de la 
moral.» 

Don Fermín entretanto seguía visi-
tando á la .bailarina y pensande que la 
carrera de santo varón no es tan difícil 
como parece á primera vista. 

J . AMBROSIO PÉREZ 
>o<xxx><x>o<>oc<>cx>oc<>oooc<xxx; 

Uno del oficio 
Refiriéndose á las horribles persecu -

Clones que padece la I glesla en estos 
tiempos de liberalismo y lo mal que 
viven sus ministros, dice uno de éstós; 

«Los edificios que á cada instante 
surgen, las nuevas iglesias, los cole-
gios frailunos, todos rindiendo muchos 
miles de duros; los depósitos de millo-
nes y más millones en el Binco; el sin 
i ú s e r o de fincas que en la Península 
posee el Papa; los miles de duros que 
desde aquí le envía el gobierno, pro 
tervo engendro del satanismo liberal, 
y los particulares en donativos, pre-
sentes de peregrinación ó en otras for-
mas; el presupuesto oficial de cerca de 
setenta millones; el municipal y de Be-
nefioencia; el pie de altar qae puede 
cobrar la Iglesia haciendo valer sus 
aranceles ante los jueces como si fue 
ran capitulo^ de una contribución es 
tablecída... todo eso, ¿oo prueba de so-
bra la inaguantable, cruel é inhamana 
persecución que la Iglesia padece?» 

Satírico está el clérigo; sabe á donde 
apunta y que da en medio del blanco. 

Es la ventaja que tienen los del of i -
cio, que pueden detallar lo que nos-
otros los seglares decimos en conjunto: 
que la Iglesia se nos come. 

Por activa y por pasiva. 

Remitido 
Señor director de EL MOTÍN. 

Muy señor nuestro y de nuestra ma 
yor consideración y aprecio. Hemos 
leído un artículo publicado en el pe-
riódico de Madrid SI Murado, en su ná 
mero del nía 31 de Diciembre último. 
Ño vamos á juzgar la cortesía del arti-
culista; se deduce del estilo. Tenemos, 

no obstante, que protestar contra la fai-
justicia que comete, calificando á Pa-
blo Iglesias de enemigo de España, y 
suponiendo que di6 pruebas ae anti-
españoli'. mo á su paso por Lisboa. El 
jefe del socialismo espsüol vino invi-
tado por sus colegas de Portugal. En 
las horas que se detuvo en Lisboa, <B1 
Centro Democrático Español» se honró 
recibiéndole en su casa y ofreciéndole 
su tribuna. 

La cosierencia del diputado por Ma-
drid tuvo entre sus párrafos un ver-
dadero canto á la patria; por cuya d i -
c-hs hizo fervientes votos y para la que 
pidió la cooperación de todos sus hijea, 
más amantes de ella mientras mayor 
es la distancia que les separa de la ma-
dre común. No de otro modo hubiera 
podido hablar en un Centro cuyo es-
cudo va envuelto en los pliegues de 1» 
noble bandera esp; ñola. 

En nombre del «Centro Escolar» pro-
testamos contra las insidias sectarias 
que quieren manchar el honor de los 
verdaderos patriotas. 

No es adulando al poder, ni disfrutan-
do de sus ventajas como se sirve á la 
patria. Para dar patentes de españolis-
mo, invitamos á los redactores de El 
Mundo á que den un paseo fuera d© 
España y escuchen el juicio de los ex-
tranjeros; ellos les dirán quiénes lle-
van á nuestra desgraciada patria por 
el camino del deshonor y la ruina. 

Rogándole la inserción de este co-
municado, se ofrecen á usted en toda 
consideración afectísimos seguros ser-
vidores q, s. m. e. 

Por la Junta directiva del «Cen-
tro Escalar Democrático Espa-
ñol».—El Pres idente , JOSÉ RODBI-
ONHZ PRIETO. 

Lisboa, 5 Enero 1912. 

£a santa misión 
«¡Los misioneros! ¡Los misionerosl 

¡Ya llegan; ya están en el pueblo; vie-
nen á convertirlo, á santificarlo, á trans-
formarlo! Acabáronse las riñas y loa 
odios; terminaron para siempre las di-
sensiones matrimoniales; no quedará 
ni rastro de la usura; borraráse hasta la 
menor huella de pecados contra la cas-
tidad. ¡Qué beneficio tan grande para 
un pueblo! Seguramente que los misio-
neros llegarán vestidos con un saco, ce-
ñidos con una cuerda, descalzos de pie 
y pierna, y no comerán más que raices, 
ni beberán más que agua, ni hablarán 
más que de Dio&I ¡Qué sensación hará 
el ver unos hombres desprendidos de 
todo lo creado, permanecientes en la 
tierra como por casualidad, pero con 
BUS pensamientos y afectos en el cielo!» 

Pues resulta que los misioneros son 
unos señores muy bien mantenidos y 
coloradoter, vestidos con todo el con-
fort posible, con su abrigo por si se le-
vanta un poco de aire frío y su sotana 
ligera por si acaso hace calor. Gomen 
todo lo que se les da, prefiriendo la 
carne á los pescados, los pescados á las 
legumbres, y éstas á las hierbas. Duer-
men en buenas camas, y aun dicen los 
que los han alojado, que suelen roncar 
de un modo ruidoso y esplendente. 

Son la alegría de todos cuantos los 
tratan por su carácter alegre y bullan-
guero. ¡No son cuentos chaBcarrilioB j 
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anécdotas lo8 que ellos se traer! Cuan-
do de sobremesa toman la palabra, las 
carcajada? se ojen en una legui á la re 
donda. Aún con la risa del ú .timn cuan 
to verdecillo, enapuflin el crucifljo pa 
ra amedrentar al pueblo coa el recuer-
do de las terribles verdades eternas. La 
verdad es que sacan grandes frutos de 
flus apostólicos trabajos. 

Tienen mucha prulencia. P e r o si 
ellos se empeñaran en que los afl iona-
doa más de lo regalar al mosto nejaran 
de beber, los amantes de Venusd( j iran 
de amar criminalmente, los apasionados 
por lo ajeno dejaran de robar ó prestar 
al ochenta por ciento, las mujeres guar-
daran fidelidad absoluta á sus ma idos 
y los maridos á las mujeres, los devotos 
y devotas no murmuraran más, y todos 
empezaran á vivir c c m i manda la ley 
cristiana, su fracaso sería terrible; ve-
ríase que nadie les hacia caso y las mi 
alones caerían en desuso. 

No, no se trate do que nadie cambie 
nada de sus costumbres ó de sus vic'os. 
Salga una procesión de niños y niñas 
llevando muchas banderitas de papal 
de color. |Qu6 espectáculo' tan bonitol 
jCuánto colorín!... Vengan cánticos acor-
dados en que sobresalga la vez de be-
cerro de aigfin padre: 

«(On María, madre mía, 
oh consuelo del mortal; 
amparadme y guíadme 
á la patria celeBtialI> 

Roncos vuelven á sus casas los chi-
cos y el padre misionero. ¡Lo que ti los 
han gritado! ¡Qaé hermosura! ¡Qué fru 
to tan sazonado de la misión! 

Es necesario también que la iglesia 
se llene de bote en bote de mujeres. De 
los hombrea hace ya mucho tiempo 
que han prescindido los eclesiásticos: 
están todos destinados al Infierno. Y 
una vez repleta de mujeres la iglesia, 
sube al pulpito un padre de voz esten-
tórea que causa espanto y amedrenta 
sólo con Eu acento. 

«¡Hoy vengo á hablaros de un mons 
truo horrible! ¡Tiene patas de dragón! 
jAlas de muroiéla^o! ¡Sus ojos son dos 
carbones encendidos! ¡Su lengua la 
quinta esencia del voneno! Y ¿dónde 
está ese monstruo? ¡Tú lo tienes, mujer 
mundana! ¡Tú lo tienes, joven libertina, 
porque este monstruo... es el pecado!» 

Las viejas rompen á lloiar, ¡óyense 
Eu.^piros por todas partetl «¡Ah, Jetús 
mío amorosísimo! "¡Ab, madre mia de 
la Cinta! ¡Ah, Roque de mi alma! «El 
sormón ha surtido efecto maravilloto, y 
el míBionero se acuesta aquella noche 
diciendo: «Verdaderamente Dios me ha 
concedido el don de la ihocuencia.» 

Liega el día solemne de la comunión 
general, y como las misiones se clasifi 
can y dividen en buenas, medianas y 
malas,- Ee¿úa el número de comunio-
nes, los padres quieren y buscan á to 
do trance que éstas se cuenten por mi-
les, si puede ser. ¡Y vaya si puede ser! 
Los mision.roe tienen manga muyan-
cha para ia confesión. No p'eguntan 
nada. :áe couteman con lo que se len di 
ce, y ha ta parece que se quadan máa 
co: ter.toa cuiado el penitente ó .peniten-
ta no dice tía la y ao<b i pronto. Qud na-
va mu hos que se coaflosen es lo qui 
importfc; y bi tgrian poco, mfjor. El 
t iemio ts!> oro hista en la.s ini.-iuuec. 

fcl 'tía díi 'a cTnuo'ión g meral es ne 
Cí fiarlo q le -iaigaii trep ó cuatro fea^ier-
dotes al altar psra repa-tir ian hoHtlas. 
Casi to..o Qi pu.,blJ ha cumuigado; to-

do el pueblo se hi convertido. ¡Vivan 
los misioneros! 

¡Menuda paliza so llevan aiuel día 
las mujeres que tardan ura hora más 
en servir la comida á sus maridos! ¡Qué 
diálogos tan tiernos sostienen aquella 
misma noche la" ca'adas con sus ami-
gos íntimoM iQ'jé intentonas hacen loa 
novio? al hiblar por la reja con sus no-
vias! ¡Con qué fruiqión D. Mamerto, el 
usurero, que comulgó por la msñani, 
hace firmar el pigaié al infeliz que cae 
entre s m garrasl 

Pero toaos, usureroc, lujuriosos, la 
drones, adúlteros, amancebados é hi-
pócrita', salen al día siglienta al cami-
no de la estación, precedidos por los 
chicod de las escuelas con sus baaderi 
tas, y gritando á más y mejor: 

iOii María, maire mía, 
oh consuelo del mortal; 
amparadme y guiadme 
á la patria celesiial! 

El cura, cuando so queda solo con 
su ama, lo dice:— V ver si por lo menos 
durante tres ó cuatro días echa al^o os 
ta gente en el cepillo de las ánimasi A 
lo que contesta ella:—¡Cómo no echen!... 

A lo lejos se oye f 1 lunacr: 
¡Y guiadme 

á la patria celestial! 
GIL BLAS D3 SANTILI.ANA 

La simonía 
SIMONÍA, / . L a compra ó 

ven a iio cosas espirituales 
ó que dependan de ellaA. 

{Diccionario de la lengua 
cafle luna po> la Academia en-
pañ'.la- IS I'J.) 

S MOSIA. 

(Diceiouario de teología). 

I 
La compra y venta de las cosas espi-

ritua'es es uro de los vicio> q e á la 
I j esia católxa suilen achacar sus ene-
migos. 

Sobre el tema de la simonf i se levan-
taron hace mucho tiempo dos argu-
mentos contrario?, que r o sé yo cómo 
no se cansan de estaren píp. 

Dicen los incrédulos: «Guindo otra 
prutba no hubiera de que la Ig esía es 
una mera institución humana, bastaría 
ver el v¿rg0n70 .0 c mercio que h i he-
cno de las co^as eipitit: ale?.» 

Y.diccn lo- creyentes!: «La mayor prue-
ba de que la Iglesia es de ongen divino, 
consiste preci¿amenle en ver que so-
brevive, á pe-ar d ; esas vargonzosas 
acciones que hi cometí Jo.« 

Y repi can aqué.loa «Pues si hubiese 
si io divina, no se habría manchado con 
tantos ciímenes.» 

Y contrarrep ican los otros: «Pues si 
no hubiese sido divina, tantos crímenes 
habrían acabado c <n ella.» 

Y v.K lv.n á empazar. 
Porque es c;;sa admirable la pacien-

cia que ti:.'nen p ra repetir siempre lo 
mismo los que disputan sob-^e I^ietia. 

Y sobre todo, es admirab:e en los in-

crédulos, que son los que pagan; qu^ 
en les creyentes que cobran, ya se con-
cibe más fácilmente la temeridad con 
que disputan. 

11 
La teología ha resuelto ya teológica-

mente el punto: sólo filta que s^a acep-
tada su solución para que cese esa eter-
na controversia. 

¿Se cita un hecho remoto de críme-
nes, vicios é ignorancia en la gran ma-
yoría de los eclesiásticos? 

Pues se responde: «El mal no estaba 
en la Iglesia, sino en la barbarie de los 
tiempos.» 

¿Se habla de la barbarie de esos mis-
mos tiem.jos? 

Pues se replica: «Nunca brilló más 
pura que entonces la fe, ni fué más res-
petada la Iglesia.» 

¿Se habla de la codicia y la lujuria 
de los sacerdotes? 

Pues no hay más que citar á alguno 
que viviese pobre y castamente. 

¿Se la censura por su riqueza? 
¡Si la Iglesia nunca ha poseído nada! 
¿Se habla de leyes de desamortiza-

ción? 
¡Si los liberales han despojado á ia 

Ig esia de inmensos bienes! 
De suerte, que con diez ó doce com-

binaciones de palabras, se demuestra, 
según convenga á píos ó impíos, que 
ia Iglesia siempre ha sido pobre y rica; 
divinamente sabia y santamente igno-
rante; ajena á los negocios mundanos 
y encargada de todos los intereses so-
ciales; superior á todas las potestades 
de la tierra, y víctima de los desmanes 
dé los pod.'roso ; administradora inte-
gra de los pobres, y con derecho á todo 
lo que los pobres poseyeron; esencial-
mente mística, y fomentadora de las ar-
tes de lujo. 

¿Se puede pedir más? 
Ha hecho como el que mató á su pa-

dre y después suplicaba al tribunal que 
se apiadase de un pobre hué.f no. 

Asi opinan los impíos. 
ROBERTO HOBBET. 
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